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Madrid, T¿ do Abril du 1876. 
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Cuba y Puerto-Rico. . . . 
Fi l ip inas 
Méjico y Rio do la Plata, 
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En los domas Estados de Amórioa fijan ol precio los Sros. Agentes. 

S U M A R I O , 

TEXTO—Crónica general, por D. José Fernandez 
Eremon.—Nuestros grabatlos, por D. Ensebio 
Maltinez de Velascc—La Exposición de Bellas 
Artes (ftrt. II), por D. I'eregrin García Cadena. 
—Otro Principo de Gales en Madrid, por don 
JuttU Pel'cz do Guznian Una qnijotada de Cer­
vantes j - la inspiración del Qiríjole, por D. Nar­
ciso Pagcs. — Los Principes de Asturias (con­
clusión), por D. Román J. Bnisola. — Fábrica 
de destilación en Jlaisons-AUort (Francia), por 
M. Désiré Savalie, ingeniero-constructor.— Las 
laaachos del Sol, por Y.—La vida humana, poe-
8ia, por D. liaimnndo de Miguel.—Captura del 
Vapor fllibustcro Oclucia , por X.—Advertencia. 

Anuncios. 

fitlABADos;—Eetratn de S. A. II. Alberto-Eduardo, 
Principe de Gáles.—Iíetrato del signor Agostino 
•uepretis, presidente del Consejo de Jíiuistros y 
tonistro de Hacienda en'Italia.—Retrato del 
ciudadano José María Laft-agua, ministro de 
«elaciones exteriores en Méjico; f el 26 de No­
viembre.—Puerto-Rico : Captura del buque íili-
bnstero Octavüi, cerca de la isla de la Culebra; 
Vapor .//eni(Hi-c'o/-tósremolcando al Oclaríu; He-
trato del capitán de fi-agata D. Antonio de Vi-
•'ar, comandante del Hermn-Coi-lés. — Uecwa:-
•Jos de la Aniérica del Snd. CUle : El baUe po-
PMai- Lii CuKU. (Copia del cuadro del .Sr. Caro.) 
•"-HepíibUca del Uruguay : Piedi-a Alta, puerto 
donde se pactó la independencia del país en 

— Escenas de coatimdjrcs: La fortuna.., 
Sun los holgazanes : ¿ Quién quiere la suer-

• I Mañana sale! (Comiwsicion y dibujo del 

••• i'eUieer.)—Estados-Unidos: Salón del vapor 
iixiol, destinado A la naveg.acion fluvial.—Es-

•̂ -nas niaritimas en Cataluña: Después de la 
l»sca. (Dibujo dol natm-al, por el Sr. Galofte,)— 

*isons-AHort (Francia) : aparato destilador, 

•octangular, sistema Savalie: alzado ly planta 
)»• — Las uianchiis del sol, según el P. ,Sco-

• CUÍCO grab.ados, copia de fotografía, que 

•'rentan giannlacioncs, f.iculivs, manchas, 

celera, en la Eu]¡erfleic del globo solar. 

•' • CRÓNICA GENERAL. 

^or^L^"''!'^ de la Herzegowina fs.-
esüafí /'' cristianos: no .seriamos 
derJn '' *̂ n"° sintiéramos, sin po-
aflicrif^'f'^',^^'' «'"̂ '̂̂ o regocijo; la 
C o ° f '̂ ° ^"^ «"Hirnc Puerta no 
iiOse,? 1 °° ' ^ '̂̂ o q îe- fiiándo-
CíOM n '^ 8'''íi'jado de LA ILU.STEA-
«intei-ii /'^Pi'esenta en el número 
'•IVüni ^'°"sejo de Ministros de 
'Hrc¿. n' ? P̂ '̂ ^̂ '̂̂  confesar que los 
i'ácter "'"^'^raos han perdido su ca-
'̂ '"os (ípn.^'i- ^' P'̂ i'ecen los minis-
l^iando^^°'̂ "^"tes de comercio co-

'tartas en traje de oficina; S. A . R , A L B E R T O E D U A R D O V Í C T O R , 

rrineipe de Gales, 
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no nos acostumbramos á la idea de ver nii turco con 
americana y con patillas. Sin embargo, en el campo 
de batalla, las costumbres orientales se conservan, y 
los que combaten juegan realmente su cabeza, Ijiír-
baro trofeo del vencedor, que la cuelga de la silla del 
caballo ó la clava en la punta de su lanza. El furor de 
aquella lucha se comprende ; cuando avanza el enemi­
go, á las pasiones belicosas del soldado se une otra 
sensación desagradable, considerando que aquellas tro­
pas buscan, ademas de la victoria, su cabeza para puño 
de las picas; no parece lo probable que el pensamiento 
persista en el cerebro de un decapitado, pero si esto 
fuera cierto, ¿ qué pensarán las cabezas de los turcos, 
colgando de la montura del caballo, al comprender que 
no existe el paraíso de Mahoma ? 

La verdad es que estas horribles mutilaciones del 
vencido espantan y repugnan en Europa y en el si­
glo XIX : son más propias de las hordas y del tiempo de 
Timur, que hacía pirámides de cabezas humanas para 
festejar sus victorias en el Asia. 

Después de estas consideraciones, los sucesos de San­
to Domingo i)arecen insignificantes: un Gobierno caido, 
un general fusilado, y el presidente de la República, 
Domingo, huyendo de su patria. Setenta y tres años 
hace que los dominicanos viven de este modo; lo ocur­
rido en Haiti sólo tiene la importancia de una crisis. 

La revolución de Méjico adelanta. Las tropas de 
Porfirio Diaz trataban de ocupar á Matamoros, según 
las últimas noticias. Aquí, donde no alcanzamos la ra­
zón de esas convulsiones tan frecuentes en aquel país 
digno de otra suerte; aquí, desde donde no podemos 
abrigar rencor ni simpatía hacia los partidos que se 
disputan el gobierno, nos entristecen esas luchas repe­
tidas. Méjico es el centinela de la América latina; á su 
lado está un gran pueblo, cuya extraordinaria prospe­
ridad debia excitar su actividad j competencia: allí 
se oyen claramente el martilleo de las fraguae y los sil­
bidos del vapor, y Méjico sólo contesta con descargas 
de carabina y de revólver: la Eepública americana 
avanza lentamente; en el estado do Tejas ya no se ha­
bla el castellano y en Matamoros pronto desaparecerá 
el idioma de Cervantes. En las fondas se habla inglés; 
los letreros de las tiendas se escriben con preferencia 
en ese idioma, y el comercio y las gentes do recursos 
tienen casa á la vez en Matamoros y en Brownsville, 
población americana separada de la primera por el rio, 
en la cual se refugian en los momentos de peligro. 

La inseguridad personal en un país impide toda 
clase de adelantos, toda empresa útil; y hace unos on­
ce años vimos sucederse en Matamoros tres gobiernos 
en el espacio de diez horas. 

Los que hemos vivido en estos tiempos en España, 
hemos estudiado la política por el método de Proébel: 
todas las formas y sistemas de gobierno se han puesto 
á nuestro alcance : del mismo modo que en las escuelas 
alemanas se da á cada niño un pedazo de jardín para 
que ensaye su cultivo, así han tenido todos los españo­
les el país á su disposición para hacer lo que pudieran: 
los carlistas segaron las provincias: los cantonales ara­
ron Sevilla y Cartagena: los unitarios y federales po­
daron la nación: radicales y conservadores ensayaron 
alternativamente toda clase de cultivos. Nuestra edu­
cación se ha completado : hemos visto crecer toda clase 
de hierbas, y en esta vida común de trabajos nos co­
nocemos perfectamente los unos á los otros. 

Las Cortes abiertas son una especie de exámenes en 
donde puede lucir cada cual sus adelantos: en honor 
de la verdad, no hemos visto hasta ahora progresos 
muy notables; por eso, al encontrar una excepción, 
debemos aplaudir sinceramente; pero advirtiendo que 
al citarle nos referimos, no al político, sino al orador 
parlamentario, al pensador y al hombre inteligente, 
pues en esta sección prescindimos por completo de 
nuestras simpatías personales. 

Don Francisco Silvela ha merecido» em SQ último dis­
curso, el primero que pronuncia después de algunos 
años de silencio, uno de esos aplausos genei'ales con 
que se saluda la revelación de un gran talento. Pueden 
ofuscar alguna vez las llamaradas elocuentes de un tri­
buno en un país donde abundan las imaginaciones de 
poeta; el estilo del Sr. Silvela, analítico y punzante, 
sobrio y razonado, lleno de intención y de frescura, no 
puede engañar: ó se tiene un entendimiento muy ma­
duro, ó no se habla de ese modo. Las dotes intelectua­
les (|ue en sus excelentes artículos y en sus discursos de 
otro tiempo había demostrado, se han fortalecido, ad-
quiriejido gran vigor y lozanía. Pero ¿ debemos ale­
grarnos por la revelación de un orador notable ? La 
verdad es que, si no se puede evitar el predominio en 
nuestro país de la oratoria, al meaos, hablando bien, 
ganarán el buen gusto y la cultura. 

Pero el Sr. D. Francisco Silvela ha manifestado en 
su discurso una cualidad menos frecuente entre nos­
otros ; la de liouibre de gobierno. 

Los que juzgan moderna la aristocracia del talento 

tienen en este ejemplo una excepción: en la familia 
Silvela es una nobleza hereditaria. 

;Qué apasionada y ciega es la política! El general Sa­
lamanca reconoce en los generales Jlartinez Campos 
y Jovellar méritos para diez grandes cruces, y les 
disputa una sola, por escrúpulos reglamentarios. líay 
gracias, y ésas se hallan en aquel caso, que se obtienen 
moralmente por sufragio universal. 

Pongamos un ejemplo, eligiéndolo entre nuestros 
propios adversarios: en la acción de Peña Plata el 
ejército vio en primera línea, siempre erguido, siem­
pre animando á sus soldados, siempre entre el fuego 
más nutrido, un jefe carlista, envuelto en un gabán 
ruso y desafiando á nuestras fuerzas. Los corresponsa­
les de la prensa mezclaban con sus ataques al carlismo, 
frases de admiración y de respeto á aquel valiente, que 
debió morir cien veces en un día. El sentimiento ge­
neral de nuestro ejército coloca mentalmente una cruz 
laureada en el pecho de aquel desconocido. • 

Las personas juiciosas se suelen (jucjar de la indi­
ferencia del público hacia las sesiones en que se venti­
lan asuntos de ínteres público, y el afán con que se ocu­
pan las tribunas cuando se preparan luchas personales: 
un ejemplo muy reciente de esta desigualdad hemos 
presenciado en el Congreso : la interpelación del gene­
ral Salamanca atrajo á la sesión en que iban á discu­
tirse los méritos contraidos por los jefes del ejército 
un numeroso público ; no podía achacarse á la atrac­
ción que ejerce la elocuencia, porque hablaba un ge­
neral; ni á ínteres inmediato en la cuestión, por ser la 
mayoría de los concurrentes de la clase de paisanos : 
atraía el presentimiento de fuertes emociones. 

En cambio la concurrencia era escasa en el salón y 
en las tribunas cuando el Sr. Peñuelas pedia cátedras 
de Agricultura, porque la producción del suelo dismi­
nuye cada día, y la tierra, do donde extraemos nues­
tros alimentos, se esteriliza y pierde sus jugos nutriti­
vos. La tierra, esa nodriza nacional, cuyo fecundo se­
no ha alimentado á los celtas, cartagineses y romanos, 
á los godos y á los árabes, está á punto de convertirse 
en ama seca, como dicen los anuncios. Día llegará en 
que apenas pueda soportar el peso de una espiga ; abor­
tarán las semillas en su vientre secular: y así como los 
heléchos eran árboles en el mundo primitivo y hoy son 
en nuestro país míseras hierbas, los melones del porve­
nir tendrán el tamaño de guisantes, y el ganado pace­
rá algún día chopos y cipreses. 

No ha sido afortunado en elegir ocasión para moles­
tar al general Martínez Campos el bizarro general Sa­
lamanca. Porque al fin y al cabo, en los hechos milita­
res algo ayuda la fortuna: en el valor temerario algo 
ayudan los ejemplos pasados: pero el valor de renun­
ciar á treinta y dos mil duros á que iba ascendiendo 
la suscricion hecha en su obsequio por los catalanes, 
no es de estas edades, ni de esta sociedad, cuya savia es 
el oro y en que se disputan el culto universal dos dei­
dades poderosas: el Lujo y la Avaricia. 

El general Martínez Campos, sin bienes y con fa­
milia, había conseguido el premio grande y se lo ha 
regalado á los heridos; convengamos siquiera en que 
esta acción inimitable es digna de respeto, y no es 
oportunidad de regatearle méritos y escatimarle re­
compensas, aunque sea con todas las salvedades que la 
cortesía obliga á hacer en tales casos. 

Ya hemos visto que el sistema Frocbel aplicado á la 
educación política de los pueblos resulta muy costoso; 
sin embargo, todavía no se ha planteado para la pri­
mera enseñanza, que es en donde daria frutos excelen­
tes. El Sr. Conde de Toreno ha prometido establecer 
una escuela modelo por el método alemán; ¡ cuánto' elo­
giaremos al Sr. Ministro de Fomento cuando cumpla 
su promesa .f " '• 

• 
• • * 

La Academia Española de la Lengua conmemora, 
como de costumbre, el di a 2Í con unas honras fúne­
bres, en la iglesia de las Trinitarias, el aniversario de 
la muerte de Cervantes; S. M. y A. R. asistirán al 
acto en honra del gran escritor y de la Academia. 

Acudiremos aquel dia á rezar con devoción y medi­
tar profundamente pensando en la triste escena que 
allí debió ocurrir hace más de dos siglos y medio. Los 
devotos que viesen entrar en el templo aquel entierro 
tan humilde, al encomendar á Dios caritativamente el 
alma del difunto, ¿ podrían presumir que daban la úl­
tima despedida al más ilustre de los hombres de aquel 
tiempo, y que reyes y princesas irían á aquel santo lu­
gar para orar por su descanso eterno ? 

La imaginación se abisma en tristes pensamientos al 
aproximarse á aquellos sitios donde las cenizas de Cer­
vantes se confundieron con la tierra, librando á sus 
huesos del trasiego que han sufrido los de Quevedo y 
Calderón. 

También la Sociedad de Escritores y Artistas solem­
nizará la memoria de Cervantes con una gran sesión 
de lectura y musical. La novedad de sacar á las tablas 

las figuras de D. Quijote y Sancho, con el mismo diá­
logo de Cervantes, merece asistir al acto para ver el 
relieve escénico de aquellos chistes tflu discretos é in­
geniosos, y cómo se destacan en el teatro aipellos per­
sonajes ideales que tienen, sin embargo, tanta \K\a, 
toda la vida que palpitaba en aquel colosal entendimien­
to, toda la llama que le infundió aquel cerebro lumi­
noso, soberbio crepúsculo del siglo xvi, magnífica au­
rora del siglo XVII, ante el cual debemos todos descu­
brirnos, o, según la vigorosa expresión de D. Manuel 
Fernandez y González, levantarnos el cráneo con res­
peto. 

* # * 
El Jurado elegido por la Asociación de Esci'itores y 

Artistas jsara examinar las comí osiciones poéticas 
dedicadas á la Paz y adjudicar el premio á la mejor, ha 
declarado desierto el certamen por no hallar mérito su­
ficiente en ninguna de las treinta y tantas poesías pre­
sentadas. La Asociación de Escritores debe tener re­
mordimientos: gracias á su convocatoria, nuestra lite­
ratura tiene que soportar esa nube de poesías á la paz, 
que no se hubieran escrito á no ser incitados los poe­
tas con el estímulo del premio : la Sociedad es cómi)lice, 
y ahora debo ser encubridora para que no circulen esas 
poesías. 

Los certámenes poéticos tienen siempre la desventaja 
de producir, cuando salen bien, una ó dos composicio­
nes regulares y un aluvión de poesías detestables, de 
manera que la literatura siempre pierde. Es un error 
suponer que pueda quedarse en el cuerpo del poeta ni 
una sola poesía mediana, y tratar por lo tanto de ex­
traerlas sobornando á la imaginación. El que ante el 
hecho de la paz no se ha sentido entusiasmado y ha es­
crito en verso con la espontaneidad de la propia ins­
piración, escribirá si se le hostiga, pero mal: los ccrtii-
menes con asunto forzado son instigaciones á pecar en 
poesía y despertar á cien monomaniacos que estaban 
reposando. 

Conste, sin embargo, que no tenemos noticias do las 
presentadas en el último certamen, y hablamos en tesis 
general. 

» » » 
Un a¡:)reciable suscritor nos suplica que escribaznos 

contra el número excesivo de fiestas que se celebran en 
los centros oficiales. En efecto, la Iglesia consintió en 
reducir las festividades, teniendo en cuenta las razones 
de conveniencia alegadas por el Estado. Si ésto ahora 
inventa fiestas nuevas, interrumpiendo los servicios y 
perjudicando al púbHco, nos parece diguo de censura. 
Sin embargo, creemos (jue el suseiitor debe estar mal 
informado, porque al declarar que hay demasiadas fies­
tas administrativas parece como que confiesa que en 
las oficinas hay algunos días de trabajo. 

* * 
íbamos á dedicar un párrafo á la próxima venida á 

Madrid del Príncipe de Gales, pero nos lo impide el 
tener que consignar á última hora la presentación de 
los presupuestos para el ejercicio de 187G al 77, cuyos 
p)untos principales son los siguientes : 

Gastos 65J:.45L067 pesetas. 
Ingresos 063.508.594 » 

Habrá una cifra de gastos extraordinarios de guerra 
de 18.443.362 pesetas, que se cubrirán con el producto 
de las obligaciones que para pago de.la Deuda flotante 
han de emitirse; ésta se amortizará en doce años por 
resultado de dicha operación, hecha con el Banco de 
España y el Hipotecario, á los cuales se arriendan por 
el expresado término : al primero, el cobro que ya reali­
zaba de las contribuciones territorial, industrial y de 
comercio, y al segundo, el de los derechos de Aduanas. 

El ínteres de la Deuda pública se reducirá á la ter­
cera parte, previo acuerdo con los acreedores. Desde 
1879 se destinarán 25.Ü0U.ÜÜ0 anuales á amortizar el 
capital. 

Yeinticinco años hace que el Sr. Bravo Murillo reba­
jó á la mitad la Deuda, para que el país pudiera sopor­
tarla : hoy se reduce el ínteres de lo rebajado á la ter­
cera parte. Bien es cierto que la mayor parte de nues­
tra Deuda es de creación posterior. Pero ¿ está en el mis­
mo caso el papel que proviene de 1851 y el que se ha 
emitido después á precios sumamente bajos ? 

# 

Por lo visto existe una secta cuyo lema es el si­
guiente : «Inviolabilidad de las pinturas de la Exposi­
ción. » Nuestro amigo el Lunático cuenta en su última 
revista haber recibido una carta para que se abstuvie­
se de seguir criticando en estilo humorístico los cua­
dros ([ue le parecían dignos de censura. Es decir, le or­
denaban que no se riese de los bañistas que han asesi­
nado á César, ni del bostezo de un fraile cuya boca es­
tá pidiendo unas gotas de hmon y polvos de pimienta.' 

O lo que es lo mismo, que todos los retratos y figu­
ras deberán ser considerados comq personas animadas, 
perteneciendo todos sus actos á la vida privada, respe-
tVuidose el sagrado del hogar en los asuntos de familia 
y considerándose los paisajes como tierras acotadas. Se­
gún eso los muchachos deberán besar la mano á un 
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sefior cm-a (jue tal vez por £u pci]iieriez no ha Tiste ni 
el Jurado. 

En resumen : el Litnáliro no tiene derecho siquiera á 
hacer de un cuadro malo un artículo excelente. 

Desde que hemos sabido la prohibición, entramos por 
los salones saludando á todas las figuras. 

JOSÉ FEEXANDEZ BEEMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

H, A. R. ALBEllTO-EDUABDO, PRÍNCIPE DE GALES. 

Ya decimos en otro lugar de este número que el au­
gusto heredero del trono de Inglaterra, S. A. R. Al­
berto-Eduardo, principe de Gales (Wales), al volver á 
Londres después de su largo viaje por las vastas co­
marcas de la ludia que son tributarias de la Gran Bre­
taña, se halla actualmente visitando la hermosa ciudad 
de Sevilla, y parece que llegará á esta corte, aceptan­
do la galante invitación que le ha dirigido S. M. el rey 
1). Alfonso X I I , en la semana próxima. 

Alberto-Eduardo, príncipe de Gales (cuyo retrato 
figura al frente de este número) es hijo de la reina 
Victoria I de Inglaterra, y nació el !) de Noviembre 
de 1841. 

Un año antes, en 21 de Noviembre de 1840, había 
nacido su augusta hermana mayor, Victoria-Adelaida-
María, princesa real, que contrajo Matrimonio en 25 
de Enero de 1858 con el entonces Príncipe Eeal de 
Prusia, Federico-Guillermo, actualmente Príncipe he­
redero del imperio de Alemania. 

El Príncipe de Gales casó en 10 de Marzo de 18(i;-i 
con la princesa Alejandra-Carolina-María, hija tercera 
de los re.yes de Dinamarca Christian IX y Luisa-"\Vil-
hemina-Federica, princesa de Hesse-Cassel. Tiene cin­
co liijos, el primero de los cuales, Allierto-Víctor-
Cln-istian, nació en Frogmore-Lodge ("Windsor), el 8 
do Enero de 18GJ-. 

Bien venido sea á esta noble tierra de España el au­
gusto heredero de la corona de Inulaterra. 

ITALIA. — SIGNOK AGUSTINO BEPRETIS , 

presidente del Consejo de ilinistros. 

El nombre de este distinguido estadista. Ministro de 
Obras Públicas bajo la presidencia de Rattazzi en 18G2, 
y de Marina y de Hacienda en 18G6, durante la admi­
nistración Kicasolí, en Italia, imprime carácter mo-
nár(juieo y templado al Gabinete radical que actual-
nieiito dirige los destinos de aquel país. 

Agustino Depretis (cuj-o retrato damos en la pági­
na 2C8) nació el 31 de Enero de 1813, no en Stradella, 
como se cree generalmente, sino en una pequeña po­
blación del Municipio de Mezzana-Corte-Bottarini. 
Siguió la carrera de abogado y conquistó en el foro 
envidiable renombre; fue elegido diputado al primer 
parlamento del Piamonte, y reelegido para las siguien­
tes legislaturas; hacia 1849 tomó asiento en los esca­
ños de la extrema izquierda, y por entonces fundó el 
])eriódico 11 Progresso, antecesor directo del actual 
I)trillo, órgano oñcioso del Miuisterio. 

El Conde de Cavour le nombró golternr.dor de Bres-
cia en 1859, y Garibaldi, en cuyas atrevidas y afortu­
nadas empresas políticas tuvo una parte muy activa,, le 
confió el cargo de Pro-dictador en Palermo; pero mien­
tras aquel general, inspirado por Cattaneo y l^ertani, 
])i'eparaba en Ñapóles una imponente votación repu­
blicana, Depretis, monárquico, realizó en Sicilia mi 
plebiscito de anexión al gobierno y al pueblo del Pia­
monte. 

A la muerte de Eattazzi, en 1873, hallóse jefe de la 
izquierda parlamentaria, y en tal concepto ha sido lla­
mado ahora a la Presidencia del Consejo de jMinistros, 
a consecuencia de la derrota del gabinete Minghetti. 

MÉJICO. — EL CIUDADANO JOSÉ MARÍA LAFHAGUA, 
minístj'o de Kel:iciünes Exteñorcs. 

^ Este distinguido hombre de Estaxlo falleció en la ca-
])ital de la República, á la edad de sesenta y un años, 
1̂ dia 20 de Noviembre último. 

El Sr. Jjal'ragua había nacido en la bella ciudad 
ue Puebla; estudió leyes en el colegio llamado Caroli-
110, recibiéndose de ajjogado cuando apenas había cum­
plido veintiún años, y los notables ejercicios que hizo 
;ü recibir el grado de licenciado en Derecho le elevaron 
11 la cátedra en las mismas aulas cuyos bancos acababa 
de abandonar. 

Elegido diputado constituyente en 1842, afilióse al 
partido liberal, y sus discursos, realmente tribunicios, 
«contra Santa Ana, le llevaron á los pocos meses, y en 
(^oncepto de conspirador contra el Gobierno estableci­
do, á los calabozos de un cuartel de caballería. 
^ Eu 1845 fué nombrado por el pueblo alcalde de 
Méjico, y en ]84(;, hallándose en el poder el general 
Salas, fue por primera vez Lafragua ministro de Rela­
ciones Exteriores, cargo para el que antes habla sido 
«csignado por el general Bravo, y que no admitió iior 
desacuerdo político con éste. Del tránsito rápido de La-
li'agua por el poder en esta época queda en Méjico un 

recuerdo imperecedero, con la organización, y aun 
puede decirse, establecimiento del Archivo nacional. 

En 1855, y después de haber estado dos años en 
perfecto ostracismo, vohdó áser Ministro con D. Juan 
Alvarez. Más tarde, elegido Diputado constituyente, 
contribuyó con eficacia á la formación del Código fe-
dei'al que actualmente rige en aquella República, y 
fué nombrado Ministro de Gobernación. Desempeñan­
do estaba este elevado cargo, y el Gobierno de Méjico 
acordó que viniese á España para tratar acerca del 
restablecimiento de nnestras relaciones con aquella Re­
pública, interrumpidas por causa de los sangrientos su­
cesos de San Vicente y Chiconcuac. Con este motivo, 
Lafragua permaneció en Madrid algún tiempo, donde 
Iiizo estrecha amistad con Bretón de los Herreros y 
otros distinguidos literatos, que cultivó siempre con 
solícito cariño; pero no habiéndosele recibido aquí ofi­
cialmente y con el carácter de Ministro plenipotencia­
rio, filé á establecerse ii París, donde publicó su bien 
escrito Memorándum, y no regresó á Méjico hasta 18G1. 

Perinaneci() después retraído de la política, negán­
dose á ibrmar parte de la Junta de Notables convocada 
]ior el general francés Forey, hasta que restablecida la 
República fué nombrado, sucesivamente, regidor, ma­
gistrado de la Suprema corte de Justicia, en cuyo 
puesto fué dos veces ratificado por el voto piíblico, y 
por fin Ministro de Relaciones Exteriores por el Presi­
dente Juárez, en cuyo cargo fué confirmado por el ac­
tual Presidente Sr. Lerdo de Tejada. 

Era el Sr. Lafragua escritor castizo, poeta inspira­
do, y hombre de erudición vastísima, y ha dejado tes­
timonio de su talento y laboriosidad en su Dkcioiwrio 
(h Geoijrafia y de. Hisloria, en el Aleneo y otras nota­
bles publicaciones. 

RECUERDOS DE LA AMÉRICA DEL SUD. 

Comprendemos bajo este epígrafe los dos grabados 
que figuran en la pág. 209. 

El primero es fiel copia de un bello cuadro al óleo 
del reputado artista chileno Sr. Caro, y representa el 
baile denominado La Cueca, popular en Chile, y la 
escena pasa en una chingana ó establecimiento ]iúblico, 
donde varias personas alegres se remvelen ó divierten 
con franco y expansivo júbilo. El cuadro original me­
reció un premio en la Exposición de Bellas Artes cele­
brada en Santiago en 1872, y también ha sido presen­
tado por su autor en la inaugurada el 18 de Setiembre 
del año último. 

El segundo grabado, copia de una fotografía de los 
Srcs. Chuto y Brooks, de Montevideo, reproduce el 
paisaje llamado Piedra,Alta, en la Florida (Uruguay!, 
á orillas del rio de Santa Lucía (chico ) , punto donde 
se pactó la independencia del país en 1825, cuando 
aquellas vastas provincias se separaron de la madre 
patria. 

LA FORTUNA SEGÚN LOS HOLGAZANES. 

El grabado que damos en la pág. 272, composición 
y dibujo del Sr. Pellicer, representa una escena de cos­
tumbres españolas, demasiado conocida y demasiado 
popular, desgraciadamente : dos ó tres revendedoras de 
billetes de la lotería nacional están do centinela, por 
decirlo así, en la puerta de una administración del ra­
mo, y echan el alto á los transeuutes con estas ó pare­
cidas tentadoras frases : 

— ¿Quién quiere la suerte? ¡Mañana sale! ¡El del 
premio gordo! 

Y es lástima, ciertamente, que al desvanecerse el eco 
del monótono y repetido cantar de las revendedoras, 
una voz misteriosa no conteste de la siguiente manera: 

— El deseo de poseer riquezas sin trabajar es la as­
piración constante de los holgazanes. La mejor lotería 
es el trabajo, porque sus billetes siempre ganan premio 
y nunca se traspapelan. 

ESTADOS-UNIDOS. 
SALÓN DEL BUQUE DE VAPOR «RRISTOL » , 

luira la iiuvefí acio ii f luvial. 

Sabido es qne los barcos destinados en Norte-Amé­
rica al trasjiorte de pasajeros íi ti-aves de los rios y de 
las espaciosas bahías en ios principales puertos están 
construidos á todo coste y adornados con verdadera 
magnificencia, hasta el punto de ser conocidos con el 
nombre genérico de palacios flotantes (Jloafmgpcdaceí<). 

El Brislol fué construido hace seis años para hacer 
la travesía entre Nueva-York y Boston, y os un mode­
lo en su clase. El salón principal (reproducido en el 
grabado de la pilg. 273) tiene efectivamente la aparien­
cia de un espléndido palacio: espaciosas galerías, an­
chos romna para paseo, departamento especial para mú­
sica, teatro, etc., y todas las ])iezas, hasta en sus me­
nores detalles, decoradas con extraordinario lujo y os­
tentando I-icos espejos, arañas, candelabros y un mo­
biliario del gusto más exquisito. 

El Itrislol tiene una longitud de 373 pies, por 83 de 
anchura, y su porte asciende á 3.500 toneladas; el salón 
princijjalmide 275 pies de largo, 2.S de ancho y 21 de 
altura, y pueden tomar asiento en él, con toda como­
didad, hasta COO personas. 

CATALUÑA.—DESPUÉS DE LA PESCA. 

Una escena marítima, cerca de la playa de Rosas 
(Barcelona), retrata el grabado de la pág. 270, según 
dibujo del natural, por el Sr. Galofre: barcazas y hale-
k-s, terminada la faena de la tradicional pesca del liO/i, 
se refugian en la costa, mientras los pescadores, presi­
didos por el arráez ó jeíe, desenvuelven las redes y 
recogen el pescado. 

Sentimos que la falta absoluta de espacio nos impi­
da insertar ar[uí un bello artículo de costumbres ma­
rítimas, que ha tenido la atención de remitirnos el se­
ñor D. Evaristo Fábregas, de Figueras. 

EusEBio MARTÍNEZ DE VELA seo. 

LA EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES. 
I I . 

Decíamos en nuestro primer artículo que el estilo 
incalificable de que hacen alarde los ])intores qne si­
guen la tendencia del Sr. Cala, tiene hartos ejemplos 
en el palacio de Indo: y en efecto, los cuadros que re­
presentan Una Aldeana j Un Vendedor árabe, firmados 
por D. Manuel Muñoz; La Vendedora, del Sr. irles; El 
Vendedor, del Sr. Sainz; L'l Mendigo, del Sr. Vico Her­
nández, obras entre las cuales existe un parentesco 
desconsolador, ,en el que se revela la propagación ines­
perada y rápida de una escuela de perdición, son otros 
tantos trabajos en que sus autores parece que se han 
propuesto, con asombrosa igualdad de miras, prescin­
dir de toda idealidad en el pensamiento y en la mane­
ra, y tributar un culto ostensible y solemne á lo feo, 
realizándolo en grandes proporciones. Si es esto lo que 
se proponían, lo han conseguido por completo; poi'quo 
no se puede dar un alarde más descarnado de la este­
rilidad de la idea y de la aridez y la grosería de la for­
ma que el que han llevado á cima estos pintores en los 
cuadros mencionados. Verdad es que la primera de es­
tas circunstancias es bastante general, aun entre aquellos 
pintores en quienes la crítica y el público han recono­
cido cualidades de cierta valía. La ausencia com})leta 
de jiensamiento y de poesía es cualidad muy común en 
las obras de nuestros artistas, y una consecuencia nece­
saria de la errónea creencia de que la pintura no es 
más que la imitación del natural. 

Con más ó menos sentimiento de la linea y del color, 
con más ó menos delicadeza en el estilo, con más órne­
nos riqueza en los detalles, la mayoría do nuestros jó­
venes pintores se limita á copiar el modelo que tienen 
delante, sin comprender qne no realizan con esto sino 
la parte material del arte, y que en vez de subordinar 
el procedimiento á la expresión de la idea, sustituyen á 
la idea el procedimiento. Para estos pintoi'cs, el modelo 
es el cuadro : la cuestión está en si ese modelo ha de lle­
var un traje de este ó del otro siglo, y en si se le ha de 
representar en tal ó cual actitud y rodeado do tales ó 
cuales objetos. La expresión, la interpretación ideal, la 
idea, en una palabra, están de sobra. Un mismo mode­
lo será un padre del yermo ó un foragido, según el 
traje y el medio en que le coloque el artista. Una mis­
ma mujer será una Santa Teresa de Jesús ó una Ve­
nus, según que el autor nos la represente, desnuda ó 
con la cabeza cubierta de blancas tocas : lo que impor­
ta es copiar exactamente el dato tomado del natural; 
lo que importa es resolver problemas de factura. Esto 
no es el arte: nuestros pintores desconocen el dicho de 
aquel profundo conocedor que decía: « Artista es aquel 
que convierte sus ideas en imágenes.» Porque la ver­
dad es que, á despecho de la frivolidad pasajera de los 
ticm])os qne atravesamos, á despecho de los gustos pue­
riles del vulgo refinado de nuestros días, el arte no 
puede prescindir del símbolo para convertirse en una 
humilde copia de la realidad. 

Esta nulidad casi completa de la imaginación, y 
esta que podemos llamar tiranía del modelo, saltan á 
la vista al recorrer los salones de la Exposición. Ija 
esterilidad es general, y no se eximen de ella artistas 
mny aventajados. Un ejemplo tenemos en D. Emilio 
Sala. Al darse á conocer en la Exposición anterior, el 
Sr. Sala reveló cualidades nada comunes. Su ])riinera 
obra fué un cuadro histórico, en el qno á vueltas do 
ciertos defectos muy excusables en un joven sin expe­
riencia, se veía que el pintor buscaba animosamente 
las cimas del arte: la idea, el sentimiento, la compo­
sición. Parecía natural (lue el aplauso con que fué reci­
bida aquella gallarda tentativa hubiera ser\'ído de es­
tímulo al Sr. Sala para dar un ].)aso más importante en 
la Exposición actual. Pero no ha sido asi : el Sr. Sala 
se ha contentado con aquel ensayo feliz, ])ei'o incom­
pleto, y ha caído en el marasmo común. Sn obra ca])i-
tal ch la Exposición de este año os la figui'n, de un moro 
tendido boca arriba, envuelto en un piélago de tolas de 
colores y destacándose sobre un fondo de azulejos ára­
bes. No hay duda que en este lienzo hay cosas muy 
bien pintadas; que la manera es briosa, aunque se ob­
serva en ella cierta afectación desgraciada de la per­
sonalidad y del artista innovador; que el coloiido es 
enérgico. Pero ¿ qué significa, ni qué expresa la figura 
que el Si'. Sala ha tomado por objeto de su cuadro ? Un 
modelo vestido de moro : un alarde de la manera y del 
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ITALIA.—SIGNOR AGOSTINO DEPEETIS, 
PiesMente del Consejo de Jliiiistros y Miuistro de Hacienda. 

MÉJICO.—CIUDADANO JOSÉ MARÍA LAFEAGUA, 
Ministro de Relaciones exteriores; i" en la capital, el 26 de Noviembre de 1875. 

CAPTURA DEL BUQUE FILIBUSTERO Oclavki, CERCA DE LA ISLA DE LA CULEBRA. 

tUERTu-itlijO.—VAPOR Hernan-uoytes, REMOLCANDO AL urtavia.—v.h CAPITÁN DE FRAGATA SR. D. ANTONIO DE VIVAR, COMANDANTE DEL Hernan-Corfés. 
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color; la pura imitación del natural, desnuda de sen­
timiento y de idea; lo.que FC relaciona, en fin, con el 
oficio, con la parto material del arte de pintar. 

Este es el cuadro con que el Sr. Sala ha venido á la 
Exposición de 187(!, después de aquel primer esfuerzo 
viril que le dio á conocer en la anterior. 

Esta enfermedad de la pura imitación domina en to­
das las salas del palacio de Indo. La insignificancia del 
retrato del modelo se percibe en la mayoría de las obras. 
¿Qué nos dice, por ejemplo, aquel alquimista que el 
Sr. Oliva y Eodi'igo ha pintado en su cuadro Dos vkíi-
mas ch la risncia? ¿ Qué sombra de pensamiento puede 
leerse en aquel semblante vulgar ? ;, Qué imagina, qué 
hace el personaje prosaico del Sr. Oliva delante de 
aquellos hornillos, de aquellas retortas y de aquellos 
cráneos con que el autor ha enriquecido su cuadro ? 
Nada: evidentemente,el personaje que el Sr. Oliva ha 
trasladado al lienzo es un ejemplar cualquiera de la 
humanidad, disfrazado de al(]uimista. Lo mismo puede 
decirse de aquel caballero con que el Sr. Amell y Jor-
dá ha poblado la soledad de su Anlesala, y do aquella 
insignificante señora que cose La banda del doncel, en 
el cuadro, asi titulado, del mismo autor, obras que, de 
paso sea diclio, se distinguen ]ior una factura nimia y 
un estilo afeminado. El individuo que mueve las pie­
zas do ajedrez en el cuadro del Sr. Melendez, Las Blan­
cas dan mato en tres jugadas, y otras muchas obras de 
esta especie, desprovistas la mayor parte hasta de las 
condiciones de brillantez con que cubren el vacío nues­
tros buenos coloristas, no son más que imitaciones des­
graciadas del natural, en las que no traspira nunca la 
idea, el sentimiento ni el ingenio. 

Otro aspecto de esta esterilidad y de este árido ma­
terialismo que reinan en la Exposición actual se obser­
va en la pintura del país. Un dato cualquiera recogido 
al azar, un grupo de árboles, mi rastrojo, cualqnier 
aspecto de la naturaleza copiado íntegramente en el si­
tio , constituye lo que muchos pintores llaman un país. 
Ninguna poesía, ninguna idealidad; nada que haga 
pensar. ¡ Ruysdael, Claudio de Lorena ! soñadores pue­
riles que se obstinaban en embellecer la verdad, y pro­
ducían en el sentido de la naturaleza, en vez de co-
]3iarla al acaso y de abdicar sus facultades creadoras. 
Nuestros pintores realistas lo arreglan de una manera 
muy diferente, y sobre todo mucho más cómoda. Co­
pian lo que tienen delante, y economizan radicalmen­
te el sentimiento y la imaginación. 

No faltan, sin embargo, en la Exposición excepcio­
nes muy dignas de elogio. El Toque de oración, de don 
Modesto Urgell, es nn país bellísimo, un país que hace 
sentir y pensar, y en el cual todo concurre á producir 
en nuestro espíritu una dulce emoción; el color repo­
sado y armonioso, la composición sobria y expresiva, 
la suave melancolía que respiran las sombras de aque­
llos árboles y de aquella torre solitaria que llama á la 
oración. El Sr. Urgell es un paisista que piensa y sien­
te, y en su obra, como en algunas del Sr. Haes que 
figuran en la Exposición, pueden ver nuestros copistas 
del natural cómo se bnsca la belleza superior por el ca­
mino de la verdad. 

No domina, por cierto, esta tendencia en la mayoría 
de las obras de este género que, en número considera­
ble, se han llevado este año á la Exposición. Las hay 
que so distinguen por alguna cualidad secundaria cuyo 
valor estoy muy lejos de desconocer, pero que no pue­
de constituir lo esencial en las obras de esta especie. 
Son muy apreciables por el color, por la finura, por el 
sentimiento de la entonación los estudios del malogra­
do artista D. José Jiménez Fernandez; se distinguen 
por ciertas dificultades de ejecución, vencidas con mu-
"cho arte, los extraños países del Sr. Muñoz Degrain, á 
quien vemos, por desgracia, harto alejado del camino 
por donde alcanzó sus primeros y legítimos triunfos. 
En suma, se encuentran aquí y allá coloristas más ó me­
nos notables, buenos copistas de la naturaleza; pero 
rarísimas veces artistas de imaginación y de espíritu 
levantado. Hay paisistas en quienes debemos reconocer 
cualidades muy estimables, oscurecidas por el vicio 
reinante, y cuyas obras no corresponden á las esperan­
zas que habían hecho concebir. El Sr. Montesinos es 
uno de estos artistas desviados del buen sendero. La 
fiebre del realismo parece haber secado la savia de poe­
sía que prestaba tan singular atractivo á las obras que 
este joven artista presentó en la Exposición de 1871. 
Su país Una Charca en los arrozales está muy lejos de 
aquel camino, y es una abdicación que no aconsejamos 
al Sr. Montesinos. Creemos que este pintor necesita 
retroceder, necesita volver á su primera inspiración 
y á su primer sentimiento de la belleza, si quiere des­
envolver sus aptitudes de una manera fecunda. No nos 
cansaremos de repetirlo : el arte es algo más que la ser­
vil imitación de la naturaleza, y no creará jamas una 
obra superior el que se limite á copiarla. 

No está muy mal representada en la Exposición la 
que se llama pintura de género, y hay bastantes obras 
de esta especie-dignas de honrosa mención, si bien es 
fuerza buscarlas entre un número excesivo de cuadros 
que á nuestro juicio no debían haber merecido la bene­
volencia del Jurado, á quien debemos suponer verdade­
ramente interesado en el progreso del arte. Hablamos de 

aquellos trabajos en que sus autores, apartándose de la 
humilde é inexpresiva copia del modelo, han dado mues­
tras de ingenio y desarrollado una composición. En este 
concepto merecen citarse tres cuadros del Sr. Benlliure 
que revelan facilidad de in '̂encion y notables condicio­
nes de color. El Descanso en la marcha es un cuadro bien 
compuesto, de un colorido y una entonación agrada­
bles, y en el que las figuras colocadas en el centro de 
la composición se distinguen por la naturalidad y la 
viveza de la expresión y por la acertada combinación 
délas líneas. Sin embargo, los otros dos cuadros de este 
joven pintor, titulados Aquelcare de brujas y / Que vie­
ne un alma.', inspirado este último en el magnifico poe­
ma de D. Ramón de Campoamor El Drama universal, 
acusan mejor, á nuestra manera de ver, la personalidad 
del Sr. Benlliure, por la magia de la paleta, la fusión 
délos tonos y la valentía del pincel. 

El cuadro del Sr. Franco Salinas, titulado Cambio 
de parejas, es también notable por lo bien ordenado de 
la composición y por la armonía del conjunto. Sería en 
este concepto una obra intachable si el Sr. Franco hu­
biera dado un tono algo más vigoroso á las figuras per­
fectamente agrupadas en los primeros términos de su 
cuadro, como parecia exigirlo la luz oblicua del ocaso 
que las hiere por la espalda. Tal como es, el cuadro del 
Sr. Franco es un gran progreso realizado por este ar­
tista desde la última Exposición, y entra en el número 
de las pocas obras en que se puede reposar la vista al 
recorrer los desolados salones del palacio de ludo. 

Es lindísimo el cuadrito designado en el catálogo con 
el título de Casa de campo A la antigua, original del 
Sr. Moreno y Carbonero, y en el que están llevadas á 
un alto grado la finura sin nimiedad, la trasparencia y 
la limpidez del colorido y la gracia con que están toca­
das las figuras. No carecen tampoco de valor por su se­
llo de verdad local y por sus cualidades de ejecución, el 
cuadro del Sr. Amérigo y Aparici Un Viernes en el co­
liseo de Roma, y La Calle de Tetuan, del Sr. Sainz y 
Saiz, aunque este último'no es, en rigor, más que un 
estudio feliz del natural, que demuestra talento de imi­
tación. Citaremos, por último, el cuadro del Sr. Peyró 
Urrea, Expedición á Gantavieja, al que su autor ha da­
do quizá dimensiones desproporcionadas, atendido el 
tamaño de las figuras que constituyen la parte esencial 
de la composición, pero que revela un progreso en las 
dotes notables de color y de estilo que ya en la Exposi­
ción pasada habia mostrado este pintor. La composi­
ción habría ganado, en nuestro concepto, suprimiendo 
las dos figuras de primer término que distraen inútil­
mente la atención, con la circunstancia de ser las más 
flojas del cuadro, y reduciendo la altura desmedida del 
lienzo. 

Quizá en la rápida ojeada que venimos dando á los 
salones de pintura de la Exposición se nos haya esca­
pado alguna obra que merezca la atención ó el recuer­
do benévolo de la crítica. No creemos, sin embargo, ha­
ber pasado en silencio trabajo alguno digno de men­
ción en los géneros de pintura, deplorablemente repre­
sentados, á que hemos consagrado el presente articulo. 
Tenemos en cuenta, ademas, que un examen más dete­
nido nos conduciría á una crítica infructuosa de obras 
en que no se advierte nniguna cualidad digna de estí­
mulo, y de autores que, aunque alguna posean, se han 
condenado ya á sí mismos á un estacionamiento irremi­
sible y fatal. No queremos prolongar por lo tanto in­
útilmente nuestra poco agradable tarea, y aquí deja­
remos por hoy la pluma. Ei rápido examen de las 
obras más aventajadas que en otros géneros de pintura 
merecen alguna atención, y las varias y muy dignas de 
elogio que figuran en el salón de Escultura, serán ob­
jeto de nuestro próximo artículo, y con esto daremos 
fin al juicio poco satisfactorio de la desventurada Ex­
posición de 18 7 G. 

PEREGRIN GARCÍA CADENA. 

OTRO PRÍNCIPE DE GALES EN MADRID. 

La visita del Príncipe de Gales, Alberto Eduardo, 
Duque de Sajonia, de Cornwall y de Dubhn, Conde de 
Renñ'ew, Lord de las islas, gran Steward de Escocia y 
general de los ejércitos británicos, de regreso de su ex­
pedición á la Lidia, nos trae á la memoria la estancia 
en esta corte de otro Principe de Gales, Carlos Stuart, 
hijo del rey Jacobo VI de Escocia y I de Inglaterra, 
con bien diferente ocasión y motivo, al apuntar la pri­
mavera de 1(!23. Vino este Príncipe á zanjar personal­
mente las dificultades que para celebrar su matrimonio 
con la infanta de España doña María de Austria, her­
mana de Felipe IV, de quien estaba románticamente 
enamorado, y surgían necesariamente por ser él hereje 
y católica la Infanta. Llegóse hasta á celebrar los es­
ponsales, toniando doña María el título de Princesa do 
Gales y Carlos Stuart el de Conde de Flándes; mas 
conspiraron contra este enlace, que á España hubiera 
sido ventajosísimo, Francia, Alemania, el Duque de 
Baviera, la infanta Isabel Clara Eugenia, gobernadora 
aún en los Países Bajos, y sobre todo el papa Grego­
rio XV, que al morir decía que llevaba al sepulcro el 
consuelo, por ser el acto más meritorio de su vida, de 

haber impedido aquel matrimonio: lo cual no fué óbice 
para que Urbano VJII luego otorgara incondicional-
mente á la princesa católica Enriqueta de Francia, para 
casarse con el mismo Príncipe hereje, las dispensas que 
sólo ofreció á la de España bajo condiciones inacepta­
bles por la dignidad del Rey de Inglaterra y de su in­
mediato sucesor. 

Como no es posible hacer total reseña de estos asun­
tos , que por sucinta que fuera reclamaría extraordi­
narias proporciones en la multitud de cuestiones que 
entrañó este negocio, nos limitamos á publicar uno de 
los episodios más bellos de aquel hecho histórico: el 
que se refiere á la 

INOPINziDA PRESENTACIÓN 

DEL r U T ' C i r E CÁIÍLO.^ STL'AUT EX LA CÓnTE DE FELIPE IV DE ESPAÑA. 

Viernes 17 de Marzo de 1C2S, entre diez y doce de 
la noche, llegaron dos bizarros caballeros á las puertas 
de la iiosada donde en Madrid á la sazón vivía lord 
John Digby, conde de Bristol, embajador extraordina­
rio en la corte de España por el rey Jacobo I de In­
glaterra. Llamaron luego á un gentilhombre que muy 
acaso cruzaba por la calle, y dándose con él á entender 
en pésimo castellano y con bien acuñados doblones de 
á ocho, encamináronle arriba á suplicar al Conde que 
bajase, que ellos en el zaguán esperaban para hablarle. 
Movidos de curiosidad los criados del Embajador, sa­
lieron apresuradamente al encuentro de los improvisos 
hué.spedes, de los cuales el más joven entretuvo con 
ellos pláticas de espera, preguntándoles en su lengua 
nativa, más correctamente hablada que la española, 
qué tal cerveza bcbia el Conde, y si en Madrid vendía­
se buena. Entre tanto el Embajador, que acababa de 
cenar y estaba para recogerse, instaba al emisario á que 
subiesen los viajeros á su aposento; mas advirtiéndole 
el agradecido hidalgo, con recurso de su propia inge­
niatura, que uno de ellos venía tullido de un tropiezo 
en el camino, y que ambos deseaban secretamente con­
ferirle, precedido de despajes con sendas hachas infla­
madas, descendió uno y otro tramo de la ancha escale­
ra, entre aturdido y confuso por la extraña novedad 
del lance. Grande fué, en efecto, su turbación al ha­
llarse inopinadamente en presencia de Lord George Vi-
llíers, antes Marqués y ya Duque de Buckingham, pre­
sidente del Consejo privado y favorito omnipotente de 
la majestad británica, que traía á Madrid en su com­
paña nada menos que al principe de Gales, Carlos 
Stuart, hijo varón único y heredero de los Estados del 
Rey, su amo. 

Súbito mandó el de Bristol avisos á D. Diego Sar­
miento de Acuña, conde de Gondomar, hombre de 
maduro seso é ilustres acciones, y antiguo amigo del 
Príncipe y del Consejero inglés, desde que habia sido 
embajador de España en Londres. Este, con mayor 
diligencia, corrió precipitado al regio alcázar á dar co­
nocimiento del suceso á D. Gaspar de Guzman, conde 
de Olivares y duque de Sanlúcar, que poseía la pri­
vanza omnímoda de Felipe IV. Por uno y otro llegó 
instantáneamente al Monarca la noticia, y mientras 
que en la Real cámara se decretaba reunir inmediata­
mente junta consultiva de varones autorizados, pru­
dentes y doctos, que instruyesen á la Corona de lo que 
las obligaciones del caso le imponian, el Conde de Gon­
domar, llevando consigo á Frey D. Fernando Girón, 
marqués de Sofraga, del Consejo de Estado, acudió á 
la Embajada de Inglaterra al llamamiento del lord Em­
bajador y á dar la bienvenida á los egregios huéspedes. 
Allí mostró el de Gales, pasadas las ordinarias corte­
sías y calorosas norabuenas, impacientes deseos de que 
se llegase a îso de su llegada al Rey; pero Gondomar 
lo excusó con lo intempestivo de la hora, y fué luego 
común dictamen aplazarlo hasta venido el día, quedan­
do el antiguo Embajador de España en llenar á satis­
facción tan agradable encargo. 

Sábado siguiente, á las nueve de la mañana, con­
currían á las habitaciones que ocupaba el Conde-Duque 
en Palacio, ademas de los mencionados Conde de Gon­
domar y Marqués de Sofraga, D. Juan Manuel de 
Mendoza y Luna, marqués de Montes-Claros; D. Fray 
Iñigo de Brizuela, obispo de Segovia; D. Agustín Me-
xía, del Consejo de Estado, y el confesor del Rey, Fray 
Antonio de Sotomayor, de la Orden de Santo Domin­
go. Despertó universal admiración en los de esta asam-
lalea la llegada á la corte del Príncipe jurado de la 
Gran Bretaña, rey ya de Escocia, no solamente sin 
previo conocimiento de los ministros españoles, sino, 
según el valido significó, con plena ignorancia de los 
consejeros británicos y del Parlamento inglés, y de 
unánime sentir se convino en la necesidad de adoptar 
un temperamento altamente circunspecto para las re­
soluciones difíciles que habrían de reclamar los intere­
ses y arduas cuestiones que agitaría sin duda la sor­
prendente visita. Orden .mandó desde allí el confesor 
dominico á las religiones de que se hiciese oración en 
los conventos para que Dios diese acierto á S. M. en 
caso grave, que por entonces no se declaró; comisión 
se otorgó del mismo modo al Conde de Gondomar de 
avistarse con el Duque de Buckingham, para indagar-
miis á fondo las intenciones de la venida, y en el inte-
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rin so prometió solemnemente por todos guardar se­
creto hasta que el curso de los sucesos persuadiera á la 
notoriedad. 

Inquieto y vigilante, á la misma hora que esto suce­
día, el Principe de Gales, en unión con Buckingham, 
líristol y el embajador ordinario Sir Walter Aston, 
aguardaba la llegada del procer castellano. Con noble 
lamiliaridad tendióle al verle los brazos al cuello. Más 
explícita y difusaque en la noche anterior fué entonces 
también la conferencia; y como al cabo de ella Gondo-
mar expresase la voluntad que en Olivares habia de 
avistarse con el Duque consejero, gran almirante de 
Inglaterra, envióse á la caballeriza del Rey por coche 
de la real casa, eu que Buckingham, Gondomar, Bris-
tol y Aston, entre cuatro y cinco de la tarde, se diri­
gieron camino de palacio, quedando con el Príncipe 
otros dos caballeros ingleses de su comitiva, los Knight-
liaronets, sir Francis Cottington y sir Endimion Por-
ter, bien conocidos, aquél en los buenos círculos de 
Madrid, y éste en los de Madrid y Sevilla, donde ha­
bia nacido de padre inglés y madre castellana. Olivares 
esperaba á Buckingham en la huerta de la prioría. 
Desde allí pasóse á la Casa de Campo, que fué primer 
sitio de hábil inteligencia entre los dos grandes minis­
tros de ambos reinos ; y de regreso, después de anoche­
cido, el Consejero inglés fué presentado con sus emba­
jadores en la cámara real. Recibiólos Eelipe IV con 
gran agasajo, y aunque mozo ala sazón de diez y ocho 
años, hallábase rodeado, por más majestad, del vene­
rable D. Juan Hurtado de Mendoza, duque del Infan­
tado, del espléndido D. Juan Alfonso Enriquez de Ca­
brera, duque de Rioseco y almirante de Castilla, de 
D. Diego Méndez de Haro, marqués del Carpió, de la 
egregia casa de los Guzmanes, de D. Jaime Manuel de 
Cárdenas, marqués de Belmonte, hermano del Duque 
de Maqueda, y persona de cuya virtud y experiencia 
hacía el Rey mucha suposición, y finalmente de los 
Condes de Aleándote y Portalegre, D. Luis de Córdoba 
y D. Juan de Silva, magnates do las altas casas de 
Sessa é Híjar, y gentiles hombres de servicio. No fué 
larga la visita, ni hubo en olla más (jue plácemes y 
norabuenas. Dos veces mandó el Rey á Buckingham 
que se cubriera, honor sólo concedido á los grandes del 
Reino. Rehusólo el magnate inglés por ofrenda de ma­
yor acatamiento al Monarca de Castilla, y al salir de la 
i'égia estancia acompañóle á su posada el Conde-Du­
que, con orden de besar la mano al Príncipe en nom­
bre de S. M. 

Entre tanto, á pesar del prometido secreto, se habia 
derramado confusamente por Madrid la peregrina nue­
va. Increíble parecía á los más entendidos, por hallarla 
fuera de discurso. Pero robustecía las señales de su 
evidencia la agitación que se notaba en las antecáma-
i'as de Palacio, entre príncipes, magnates, frailes, con­
sejeros y ministros. Los noticieros de San Felipe dié-
ronse todo el día en atisbar menudamente cabildos y 
chichisveos. A cada instante el mentidero, las gradas y 
las casas de conversación se henchían con los rumores 
que, animando la curiosidad, agrandaban el camino del 
crédito. Súpose en esto que, á todo correr la posta, ha­
bia llegado aquella mañana á Madrid un correo, despa­
chado en Londres por el embajador D. Carlos Coloma, 
avisando de la resolución del Príncipe, y de su embar­
que en Portsmouth hacia la costa francesa con direc-
CK3U á España. Rugióse luego que á la puerta de la 
Embajada inglesa acababa de apearse larga cabalgata 
de más de ochenta caballeros ingleses, de la cámara 
del príncipe de G-áles. A la oración de la tarde era no­
torio que el Consejo de Estado habia celebrado prolon­
gada sesión para deliberar sobre el recibimiento que 
con venia hacer al regio huésped, y cuando á cosa de 
Jas ánimas de la noche se divulgó profusamente que 
la Corte disponía solemne salida al convento de Agus­
tinos recoletos, para el día siguiente, ya nadie pensó 
Riás que en las galas que habría de lucir, pues todos 
deseaban presentarse á conocer al Príncipe de la Gran 
Lretaña, con tanto más empeño, cuanto que era cosa 
resuelta conservaría el rigoroso incógnito hasta su en­
trada pública en la corte. 

Eué el domingo 19 de Marzo fiesta eclesiástica de 
^an José.^Concurrió la corte toda por la mañana á asis­
tir al Rey en la capilla Real, donde sostuvo fray Juan 
de San Agustín el honor de la elocuencia sagrada. Pero 
eiiando Madrid en masa se esmeró en ostentar el lujo y 
la grandeza que daban universal reputación á la capital 
de esta vasta monarquía, fué en la cabalgata de la tar­
de, pues la población entera de la heráldica villa bullia 
y se apiñaba en las afluencias de la carrera de antemano 
demarcada. A las cuatro apareció el primer coche real 
J las puertas del alcázar. En él iba Felipe IV, llevando 
^ su diestra ála reina doña Isabel de Borbon, cuya pro-
ei'bial hermosura hacía más interesante el embarazo 

^uque se hallaba de la infanta doña Margarita; al tes-
ero de esta espléndida carroza reclinaban los infantes 

germanos del Rey: doña María de Austria, de 17 años 
e edad, prodigio de elegancia y hermosura; don Car­
os, cuya temprana muerte había de llorar en breve, 
ou sentidos acentos, la inspirada musa del Fénix de 

ios ingenios, frey Félix Lope de Vega Carpió, y don 
ernando, aquel famoso infante-cardenal de las guer­

ras de Alemania y los Países-Bajos, que en Xordlin-
ghem habia de compartir gloriosamente con el rey de 
Hungria los laureles del triunfo sobre el gran duque 
Bernardo de Saxe-Weimar y Gustavo de Horn, insig­
nes generales de su siglo, y populares corifeos de la liga 
protestante. Otras cinco carrozas, henchidas de damas, 
dueñas y meninas, seguian al coche real, yon pos, dis­
persa en anchas bandas y compactos grupos, magnifica 
y numerosa comitiva de grandes, títulos y señores, 
cada cual con su respectivo ejército de gentiles-hom­
bres, pajes y lacayos bizarramente galoneados, y todos 
precedidos del lucido y gallardo valido de España, don 
Gaspar de Guzman, popularísimo en la primer brillan­
te llamarada de su versátil fortuna. 

Dilatábase la carrera, señalada por la calle Mayor 
hasta la huerta de Lerma, en los parques que fueron 
del hoy ducal palacio de Medinaceli, y luego, subiendo 
por el Prado hasta el convento de los Agustinos reco­
letos. Toda se hallaba nutrida por la multitud ; mas 
hacia la Puerta de Guadalajara, el concurso era más 
extraordinario, no sólo por lo principal del paraje, 
sino por estar en él el coche nuevo de D. Diego Gómez 
de Sandoval, Duque de Cea, en el cual, bien que ve­
lado á media cortina, iba el Príncipe inglés con sus 
embajadores, con el Marqués de Flores Dávila, D. Pe­
dro de Zúñiga, y con el Conde de Gondomar. Desde 
aquel sitio Carlos Stuart vio por vez primera á toda la 
familia real de España, con quien cruzó expresivas cor­
tesías de coche á coche, alzándose todos de sus asien­
tos y quitándose los sombreros; escena que se repitió 
junto á San Jerónimo del Buen Retiro, pues acortan­
do el de Gales la vía á toda rienda por los Caños de 
Alcalá, vino á ponerse á la cabeza del Prado, por pre­
senciar dos veces más el desfile de los Austrias. Fué el 
regreso de los Recoletos algo entrada la noche, y como 
al Conde-Duque ocurrióse dar hachas de cera encendi­
das al ejército inmenso de pajes y lacayos, la exaltada 
imaginación de Carlos acabó de aturdirse ante aquella 
graciosa escena, que se le representó como la realiza­
ción viva de un sueño de fantasía. 

Aquella noche abrazáronse también el Rey y el Prín­
cipe. Para preparar la entrevista, Olivares se presentó 
en la posada del Britano á anunciarle la visita de Feh-
po. Resistiólo de todo punto el de Gales, y se convino 
en darse cita para el Prado, á las diez de la noche. 
Ofrecióse entonces reparar en las personas que respec­
tivamente llevarían, y como Carlos designase á muchos 
de los de su cámara, el Conde-Duque, con cortés ga­
lantería española, le interrumpió diciendo : Muchos in­
gleses son para el desafio; y asi, aunque es cierto que 
S. M. hahia de venir con el Duque del Infantado y don 
Agustin Mexia, como es tarde, no será justo desacomo-
dalks. To, añadió seguidamente con viveza, no me atre­
veré á que el Rey venga sin españoles: vaya V. A. con 
sus dos embajadores, que el Rey vendrá con el Duque 
de Buclcingham y conmigo, para que estemos tres á tres. 
—No menos atento se mostró Felipe IV con su egre­
gio huésped. Cuando al verle le hubo abrazado, tam­
bién áticamente le dijo:—Quejoso estoy de las finezas 
de V. A., y vengaréme cogiéndole en Londres tan des­
prevenido. 

Mientras así se comportaban los reyes y los señores, 
¡ cuánta diversidad de juicios atropellaba el vulgo ! Al­
ta razón de estado debía andar on tales empeños; poro 
la sagaz astucia de los perspicaces en breve extendió 
por las plazas do la ociosidad el rumor de sus sospechas, 
y desde entonces hizo la plebe objeto de continua con­
troversia si un Principe hereje de Inglaterra podía san­
tamente aspirar á la mano do una infanta católica de 
España. 

JUAN PÉREZ DE GUZMAN. 

UNA QUIJOTADA DE CERVANTES 

Y LA INSPIRACIÓN DEL ((QUI.TOTE». 

I. 
Play en el libro segundo de la Galatea un pasaje de 

excepcional importancia, aquel en que Silerio cuenta 
lo acontecido en un pueblo de la costa de Cataluña, en 
el cual se presentan mezclados la historia y la fiíbula: 
sucesos aisladamente verdaderos; pero en su enlace cro­
nológicamente tergiversados: el enigma y medios no 
escasos para descifrarle. No es esto raro ciertamente 
en los escritos de Cervantes; pero allí el ínteres está en 
que el deslinde y la explicación, si acertamos á conse­
guirlos, podrán dar por resultado el descubrimiento de 
una anécdota notabilísima y la facilidad de resolver al­
gún muy debatido problema literario. 

Ensayémoslo. 
Desde luego importa consignar que el pueblo en que 

se dan como acaecidos tantos hechos y cuyo nombre 
se calla, existe realmente y no es difícil determinarle. 
Pocos son, en efecto, los puertos do. Cataluña que pue­
den servir de refugio á los buques en malos tiempos y 
de ellos sólo el de Palamós está en la situación que se 
desprendo deV aserto de Silerio, de que, fugados por 
caniinos diferentes, llegaron éLá Barcelona y Timbrio 

íí Rosas; y si á esto se añade que concurren en Pala­
mós las minuciosidades locales contadas por el mismo 
Silorio; que habia allí tribunal y podían dictarse y eje­
cutarse sentencias do muerte, por tener su bayle juris­
dicción civil y criminal; que dicha villa sufrió en el si­
glo XVI el saqueo, incendio y destrucción on la propia 
narración descritos; y finalmente, que su bahía termi­
na en aquella ancha playa abierta al jaloque, de la cual 
habla Timbrio en el libro quinto do la citada novela, 
ninguna duda puede quedar de que el pueblo aludido 
no es imaginario, sino el mismo poco há nombrado. 

La precisión con que se describen un corto número 
de circunstancias topográficas de Palamós, la omisión 
de otros accidentes notables de la misma índole, la 
parsimonia de ciertos detalles y el conocimiento de an­
tecedentes históricos locales, demuestran que todo ello 
lo aprendió el autor, parte do vista y parte de oidas, on 
una corta estada en el citado pueblo. Esto sólo podiii 
haberlo efectuado Cervantes, según las noticias (]ue de 
su vida se tienen, hacia Enero de 1561), días más ó me­
nos : saliendo entóneos por mar del puerto do Barcelo­
na para uno de Francia ó Italia en compañía del pre­
lado Julio Acquaviva, se verían obligados por el tiem­
po contrario á detenerse en Palamós, cosa frecuente en 
invierno para los buques de vela y de la cual no se 
libran á veces ni los vapores de gran fuerza. 

Ahora bien : sentados estos antecedentes, no se ne­
cesitan ojos de lince para reconocer á Miguel de Cer­
vantes en aquel joven Silerio que, impaciente, confiado 
y quizás curioso, deja la nave, pernocta en tierra y á 
la mañana siguiente, encontrándose abandonado, recorre 
las calles del ])ueblo, ve con asombro cómo es condu­
cido al patíbulo su amigo Timbrio y con aquel valor 
heroico y aquel carácter caballeresco, amante del peli­
gro y de las aventuras, que tanto distinguieron al cé­
lebre hidalgo castellano en la batalla de Lepanto y en. 
su cautiverio de Argel, desenvaina la espada, arromóte 
de improviso el fúnebre acompañamiento y arrancan­
do al reo de manos de los que le conducían, le facilita 
llegar al sagrado asilo, mientras él, vencido por el nú­
mero y herido, va á reemplazarle on la cárcel, con peli­
gro de sustituirle más tarde on el trance fatal de que 
tan generosa como temerariamente lo habia sacado. La 
explicación de Silerio es bastante para que quien tenga 
los debidos conocimientos de la localidad, precise la 
carrera que siguió en dirección opuesta do la que debia 
llevar el reo, así como la esquina que le fué indicada 
para oír pregonar la sentencia y junto á la cual fué li­
bertado Timbrio, sólo apartada unos quince metros de 
la única parroquia del pueblo (1), circunstancia que so 
aviene con la j)roximidad de la iglesia de que hace mé­
rito Silerio. 

Pero sólo hasta aquí puede alcanzar, en lo que toca 
á Cervantes, la parte histórica del aludido pasaje de 
la Oalatea. La invasión, saqueo, incendio y destruc­
ción de la villa por los turcos, que, según la novela, 
dieron lugar á la evasión de Silerio y de Timbrio, son 
en sí mismos un hecho positivo y nada exagerado, á 
pesar de los vivos colores con que los pinta el afamado 
escritor, pero que éste no pudo i3resenciar. Dej'ónos 
noticia bastante detallada de aquellos horrores el no­
tario de Palafrugell, Antíoco Brugarol Codina, escri­
biéndola de propio puño en su protocolo do escrituras 
públicas del año 1,543, que hoy está á cargo de su su­
cesor en el oficio D. Alberto Costa: en aquella Memo-
ría consta, entre otras cosas, que en la mañana del do­
mingo 7 de Octubre del citado año apareció por la 
parte de las islas Medas una escuadra turca, compuesta 
de veinte galeras y tres buques menores y se dirigió á 
Palamós; que sabido esto, el mismo notario con el 
bayle y todos los vasallos de aquella jurisdicción, en 
número de 200 hombres, pasaron también á la villa 
de Palamós, en la cual se agregaron á 2.5 hombres de 
ella que encontraron luchando con los turcos; pero los 
fué preciso retirarse, dejando muertos ó iMÍsioneros seis 
personas de Palafrugell, cuyos nombres expresa; que 
apoderados de la villa los turcos, la saquearon ó incen­
diaron por completo, destrozaron las iglesias, llevándose 
las campanas, echaron al mar los libros do la iglesia y 
otras escrituras, quemaron también muchas casas del 
pueblo do San Juan de Palamós, se apoderaron de una 
nave mercante y de una galera del Emperador, llama­
da La Bribona y cometieron en personas y cosas otros 
muchos desmanos; y finalmente, que habiendo perma-

(I) La antigua cárcel estaba en el modesto edificio construi­
do al intento, y en el cual continuó hasta quo, extinguidas on 
el presente siglo las jurisdicciones señoriales, dispuso do él en 
otros términos su propietario, el Duque de Sessa, conde y an­
tiguo señor de Palamós. Aquel edificio es la casa núm, Í3 de 
la oallií de las Notarías, esquina á la que hoy se llama de la 
Iglesia y que entonces formaba parte de la de Molins. E l reo 
y su acompañamiento, al salir de la cárcel, debían tomar á !a 
derecha y torcer luego á la misma mano para ir por la calle de 
la Iglesia, a l a plaza y calle Mayor, siguiendo por ésta hasta 
encontrar la de la Aliada, por la cual habrían doblado para ir 
al Padró, lugar de las ejecuciones. En este trozo de la calle 
Mayor, que Silerio llama con razón la más principal del ¡me-
&/í),vióél agolpada la gente que esperaba el paso del reo, y 
por consiguiente la esquina que le fué indicada para enterarse 
por medio del pregonero no podia ser otra que la de la misma 
cárcel, y desde ella pudo ver á Timbrio luego de su salida, li­
bertándole á los pocos pasos, es decir, en la encrucijada de las 
calles de la Iglesia y de las Notarías. 
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LA FORTUNA SEGÚN LOS HOLGAZANES. 

— ¿QUIÉN QUIEEE LA SÚBETE ? ¡MAÑANA SALE.'., 
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neeido en Palamós todo aquel dia y el siguiente, sa­
lió la escuadra invasora el dia í) del citado ines(l). Más 
expresiva es todavía para demostrar la inmensidad de 
aquella catástrofe, aunque prescindiendo de detalles, la 
escritura pública de convenio otorgada en 24 de Junio 
de 1544 entre la villa de Palamós y sus acreedores, 
por la cual condonaron éstos, en consideración de tal 
desastre, las pensiones de Busccnsosy créditos vencidos 
en el año que corria, en el cual no liabian sido arren­
dadas las imposiciones con que cubria la villa sus gas­
tos y las de los diez años inmediatos siguientes, duran­
te los cuales los Jurados y el Concejo podrian invertir 
en beneficio de la villa la totalidad de lo que recauda­
sen, no pudiendo después de los diez años exigir tam­
poco los acreedores sus pensiones, sino liasta donde al­
canzase en cada año el importe á prorata repartible de 
las tres cuartas partes de las imj)Osicioncs acostum­
bradas, (juc nominalmente se expresaron (2). En este 
convenio se lean cláusulas que, fielmente traducidas 
del catalán. S(m del tenor siguiente: 

« Atendida y considerada Ja notoria rnina de pobla­
ción y destrucción en dicha villa, ocurrida en el mes 
de Octubre próximo pasado por los turcos y moros ene­
migos de la santa te católica, la cual lia sido y es tan 
grande, que no ha quedado en dicha villa casa alguna 
habitable, ni personas que estén ni puedan estar pobla­
das en ella, por estar totalmente arruinada y deshabi­
tada » —«í tem, se ha pactado y concordado que, 
considerando que desde la dicha ruina y destrucción 
acá, por estar del todo totalmente despoblada y desha­
bitada la dicha villa, no han sido arrendadas las impo­
siciones de la misma ni alguna de ellas, de manera que 
ningunos emolumentos ha habido ni recibido dicha 
Universidad de las indicadas imposiciones, antes los 
jiarticulares de aquélla, por tener las casas ó habitacio­
nes, desdedidla ruina incendiadas y arruinadas, han 
estado y están dispersos por diferentes lugares y par­
tes y han padecido y padecen gravísimos daños pcir 
causa y respecto de dicha ruina » 

Vcse i)or lo dicho que no se exageró en la Galaica la 
horrible catástrofe; iiero también las fechas demuestran 
que tuvo Ingar cnatro años cabales antes del nacimien­
to de Cervantes: si éste la conoeia tan bien {?>), es por-

(1) Al escribir el notario sobredicho su Memoria, debió ocur­
rirse la obligación de extender con urgencia alguna escritura, y 
dejaría para concluir aquélla un espacio, que resultó algo ex­
cesivo, pues entro el ñaal de su reiacion, tal como de niumen-
to hubo de dejarla, y la escritura subsiguiente le quedó blan­
co bastante para adicionar sucesivamente otros dos párrafos. 
Kl primero de ellos nada tiene que ver con los .succsi s de Pa­
lamós, sino con la temperatur.i primaveral que debió reinar 
en los últimos meses de lñi3, pues asegura que cu Noviembre 
vio dicho notario, en el t.éimnio de lalafrugcll, cerezas ver-
di s en un cerezo, y en el mi.'.mo mes y el siguiente, y en la 
fiesta de Navidad, rosas como de Abril y Mayo en varii s rosa­
les, y por el mismo tiempo violetas. En el último d'̂  diclios 
párrafos menciona como picsas en el desastre de P»lamós,T, 
seis personas, Ins cuatro de dicha villa y las otras <lna de Fa-
lafrugell, entro las cuales hay.cinco de las que piimitivamen 
te habla, designado como quemadas. 

(2) Condonaron adem.'is los acreedores á la villa las pen­
siones que se ks debiesen del mismo año de la catástro­
fe, salvo su derecho para recl.amarlas de los arrendataiics 
dp las imposiciones si á, ello viniesen obligados. Fundába­
se indudablemente esta reserva en que la Administración, 
municipal de Palamós no cobraba directamente de los arren­
datarios todo el importe de sus contratos, sino que les en­
cargaba el pago de diferentes obligaciones en los riias de .sus 
respectivos vencimientos, y como do aquí podian surgir dudas 
sobre lo que debiesen ó no pagar los arrendntarios á los acree­
dores, según los casos y circunstancias, estas cuestiones parti­
culares y sin interés para la villa quedaron reservadas. Aquel 
sistema se tendría hoy ])or defectuoso, pero probablemente te­
nia ventajas prácticas pira los acreedores y p.ara la misma vi­
lla. La escritura citada fué aut Tizada por Gerardo Pedro Ba­
ile, notario público de Palamós y Calonge, otorgándola en el 
expresado dia 24 de Junio de l,'j44 lo-! tres jurados (regidores) 
y otros cincuenta y un vecinos reunidos en la iglesia de Pal.amós, 
como constituyendo y representando la Universidad déla villa, 
y posteriormente gran número de acreedores en diferentes fe­
chas, siendo la última de 28 de Junio de 1545 ; porijue en Ca­
taluña hasta el año 17.S7 no se exigió la presencia simultánea 
de todos los otorgantes de una escritura ; y como muchos de 
los acreedores eran beneficios eclesiásticos y cosas piadosa.s, se 
presentó últimamente, en 13 de Noviembrede 1545, al Vicario 
general del Hr. Obispo de Gerona para su autorización, que la 
concedió en el act", en atención á serle conocida, según afir­
mó, la ruina de la expresada población. 

(.3) Hay ciertamente entre la descripción de Cervantes y la 
del citado notario una diferencia notable respecto del tiempo 
que estuvo invadida por los turcos la villa de Palamós : la ver­
sión verdadera es, á no dudar, la del último , pues ademas de 
que éste fué testigo presencial y dio concretos y detallados ]ior-
menores, desde luego se comprende la insuficiencia de las cin­
co horas que escasamente concede Cervantes para tamaña lu­
cha, saqueo, incendio, desmanes y destrucción. No es extraña, 
por otra parte, semejante inexactitud en el escritor castella­
no, que, ya propenso á hacer caminar el tiempo al compás de 
su veloz imaginación , ene-te juiíito hablaba de pura referen­
cia y depues de algunos años de haberle sido cinitada la noti­
cia. Y á esto debe agrcgar.-^e que las horas marcadas por Ger-
ví'intes á la invasión palamosina eran las usadas geníralmen-
te I or loa corsarios argelinos en sus frecuentes dcsemb.arcos 
yior las costas españolas, no permitiéndoles otra cosa su escasa 
fuerza, y fiando, ]iorconsiguiente, li's habitantes de la campi­
ña, para su defensa ordinaria, en las torres de que estaban pro­
vistas casi todas las casas aisladas sitas á poca distancia del 
mar; pero en el caso de que se trata los invasores noí ran 
simples corsarios, sino una verdadera escuadra de guerra, r,a-
]i.-iz do imponerse por algún tiempo, ó de probar cuando me­
nos su fuerza contra las que pudiera oponerles el país sor­
prendido. Se comprenden, pues, las razones de la diferencia 
entro ambos relatos, y no debe considerársela cerno indicio de 
que se refieran á dos heclios diferentes. 

que la oiria contar á testigos presenciales, lo cual nada 
tiene de extraño, porque en la época de su estada en 
Palamós, infestados de buques turcos y argelinos los 
mares de Cataluña, debian tales asuntos tener pre­
ocupada la opinión piiblica. 

¿ Cuál fué, pues, el desenlace de la caballeresca aven­
tura? ;. Cómo pudo escapar Cervantes de mano déla 
ofendida justicia, cuando es indudable que no tardó en 
llegar á Roma y estar al servicio de monseñor Acqua-
viva? Temeraria vulgaridad fuera suponer que debió 
su libertad á la fuga obtenida por la violencia, el frau­
de ó el cohecho; y tampoco es de creer que le fuese 
concedida por algún servicio eminente que con su valor 
heroico prestiira al pueblo, puesto que un suceso de 
esta clase no habría habido motivo para omitirlo en la 
relación de Silerio. Lo probable es que habiendo tenido 
que arribar de nuevo á Palamós la nave que conduela 
al prelado Jubo Acquaviva, las gestiones de éste, y 
aca-o los informes que otros de los embarcados facilita­
sen del reo acogido á sagrado, alcanzarían la libertad 
de Cervantes ó la de entrambos amigos; porque la re­
petición de arribadas de los buques que han de refu­
giarse en la citada bahía á causa de las tramontanas y 
levantes, es co.?a que acontece con frecuencia, prolon­
gándose á veces semanas enteras; y por otra parte, no 
cabe desconocer el poderoso valer (pie debía tener en 
aquel tiempo una intervención como la indicada. Con­
firman la probabilidad de esta opinión la prontitud con 
que llegó á Roma el hidalgo castellano y el profundo 
agradecimiento que mostró siempre hacia el cardenal 
Acquaviva, sin embargo del corto tiempo que perma­
neció en su servicio. Y no deja de contribuir también, 
en mi concepto, á la verosimilitud de la misma opinión 
el empeño que pone Cervantes en oscurecer y desfigu­
rar el punto de que se trata, ya callando el nombre de 
Palamós, ya suponiendo que la salida de este pueblo de 
Silerio y de Timbrio se verificó por tierra, cuando 
yo tengo por cierto (jue de todas las poblaciones de 
Cataluña que caen al Xordeste de Barcelona no conocía 
ni pisó nunca Cervantes otra que Palamós, puesto que 
de ningima habla detenidamente, no obstante su deci­
dida afición por ello, y cuando viajando por tierra hu­
biera tenido que atravesar muchas y en no pocas dete­
nerse. 

De la Cataluña actual sólo nombra una y ésta á 
secas: sin duda á su salida definitiva de Palamós tuvo 
que guarecerse también en Rosas el buque en que na­
vegaba, y desde él contemplaría aquella villa, apren­
diendo entonces su nombre y situación, fínicas circuns­
tancias de que se ¡nuestra enterado : del Rosellon, tier­
ra catalana en aquella época, cita solamefite á Perpí-
ñan ; pero asimismo sin detalles concretos de ninguna 
clase. Ya sé que trojjiezo en este punto con la opinlofi 
admitida de haber hecho Cervantes su viaje á Roma 
por tierra atravesando la Francia y la Italia, opinión 
fundada en las alusiones que á varios puntos de dichos 
países se hacen en el Persilcít y Sigismunda; pero esta 
razón se concilla perfectamente con la creencia en que 
estoy de que moiuseñor Acquaviva y' su comitiva, com­
prendido Cervantes, descfnbarcaron en algún punto del 
Langucdoc, ó más probablemente de laProvenza, con-
tinuatido desde allí su viaje por el Delfinado y el Pia-
monte. 

De todos modos, es indudable que Cervantes sa'iá 
bien librado de manos de la justicia de Palamós, no 
habiendo sufrido pena correspofidiente al grave atenta­
do por él cometido. 

Nada he podido averiguar de la personalidad de 
Tifiibrio y hasta he llegado á dudar sí sería verdade­
ramente un amigo de Cervantes ó persona de él des­
conocida; pereque le inspirara simpatía por su aspecto 
ó le convenciera con sus protestas. Pcsibles son así la 
una como la otra hipótesis y ninguna de las dos ex­
cluye el consuelo de creer que tal vez corrigió Cervan­
tes, si bicfi por un procedimiento sobrado irregular 
y pehgroso, un lamentable error del tribunal de Pa­
lamós. 

De la embestida de un buque argelino en la ancha 
playa de la misma villa, contada por Timbrio, tampo­
co tengo la menor noticia. El hecho del varamiento 
deliberado de una nave, turca ó cristiana, cuya tripu­
lación, colocada en inminente peligro de ser engullida 
]ior el mar, buscase en aquel recurso extremo la salvación 
de sus vidas, lo aprendió probablemetite Cervantes de 
vista ó de oídas durante su permafiencia en Pa­
lamós. 

En el combate naval contado en la misma relación 
de Timbrio se ha creído ver la descripción, si no exacta, 
por lo menos parecida, del que dio por resultado el 
cautiverio de Cervantes; opinión tanto más probable, 
cuanto que también es fácil distinguir encubierto allí 
bajo el nombre de Tifnbrio al célebre manco de Lepan-
to y que no es verosímil que llegado Timbrio á Pala­
mós en las circunstancias que explica, pudiese entrar, 
permanecer durante su curación y volver á salir, siem­
pre desconocido, el que pocos meses antes había sido 
en aquella misma villa sentenciado á muerte. De todas 
maneras, lo único que de aquel epi-sodio aquí interesa 
consiste en la varada de un buque, en las condiciones 
explicadas por Timbrio, que, siendo en un todo apro­

piadas á las circunstancias y posición de la gran playa 
de Palamós, confirman la solución al princi¡)io indica­
da .sobro el verdadero Ingar de los sucesos. 

(JSÍ? concluirá.) 
NARCISO PAGÉS. 

LOS PRINCIPES DE ASTURIAS. 

(Conclusión.) 

El bando enemigo del valido se apoderó de los her­
manos del Rey D." Isabel y I). Alfonso ; y D. Enrique, 
temiendo lo que se pudiese seguir, en vez de proceder 
con una energía de que no era capaz, quiso concertar­
se con los sublevados. Y en efecto, llegó el caso de te­
ner con D. Juan Pacheco, en representación de aque­
llos, una larga entrevista—¡á cafnjio raso!—en un 
valle entre Cabezón y Óigales, pueblos de Castilla la 
Avieja; de la que resultó un convenio en el que prome­
tió el Rey, entre otras cosas, y adennis de que renun­
ciaría D. líeltran de la Cueva el maestrazgo de Santia­
go, nombrar sucesor á la corona á I). Alfonso, quien 
habia de casar con D.^ Juana. Tenía este príncipe á la 
sazón once años, y «de Segovia fué traído á los reales 
del Rey, y allí le juraron todos por pirincipe y herede­
ro del Reino.» 

Sucedía esto en I4G4: pero Enrique IV, mudable 
por demás en sus propósitos, porque tan débil era de 
ánimo como de cuerpo, como dice Mariana, se desen­
tendió luego de sus compromisos, y visto esto, los parti­
darios de D. Alfonso idearon un horrible atentado, que 
ejecutaron en Avila, donde sobre ufi tablado degra­
daron en efigie y destronaron al monarca reinante, 
proclamando á su hermano. Contra tamaño exceso le­
vantó la corte un ejército, para reprimir á los sedicio­
sos, quienes por su parte reunieron otro no menor. 
Vinieron á las maijos en Olmedo, á 20 de Agosto' de 
1407 : batiéronse bien de una y otra parte ; la noche 
puso fia á la batalla, y la victoria fué de ninguno. Un 
año después, á 5 de Julio de 1468, murió D. Alfonso 
en Cardenoso, muy cerca de Avila, sin que nadie cre­
yese que de muerte natural: tenía quince años. 

Entonces los nobles ofrecieron la corona á Isabel, 
que contaba diez y siete, y la cual no sólo tuvo el gran 
juicio de no quererla aceptar, sino que aconsejó á to­
dos la sumisión y obediencia al Rey su hermano, á 
quien se contentaría, dijo, con heredar cuando murie­
se, pero á quien no quería ofender en vida en lo míís 
mínimo. Los nobles, ante esta resolución, trataron de 
concertarse con el Rey, mediante muy determinadas 
condiciones. Se gestionó mucho por ambas,partes, y 
por fin se arregló una entrevista de ambos hermanos, 
que concurrieron para ello á Cadalso, acompañados 
cada cual de sus tropas y valedores: y entre esa villa 
y el pueblo de Cebreros, en un monasterio situado eu 
el sitio llamado «Ventas de los toros de Guisando», 
hubo lugar esa célebre conferencia, en que tan troca­
dos anduvieron los papeles, pues una doncella casi me-
ncslerosa, como se decía entonces, estuvo grande y has­
ta fiiagnánima, y uu Rey á los cuarenta años pare­
cía ya medio decrépito, así de cuerpo como de espí­
ritu. 

El rey D. Enrique reconoció y declaró heredera del 
reino, esto es. Princesa de Asturias, á su hermana, ju­
rando ante Dios y los hombres—á 19 de Setiembre 
de 14C8—que D." Juana no era hija suya, ni sido con­
cebida de él por la reina su espesa. « E las cosas dichas 
«(escribe Valera) puestas en forma jurídica é corrobo-
» radas por Instrumentos, con gran sonido de trompe-
stas é gran solenidad de todos los Grandes que ende 
«estaban, por sí é por los ausentes é por los tres Esta-
»dos destos Reynos, besaron la mano á la Princesa 
»D."' Isabel, á la cual todos juraron por Princesa y 
»verdadera heredera destos Reynos.» Pero ademas ?e 
convocaron las Cortes en Ocaña para la aprobación de 
esta proclamación, con tanto más motivo cuanto que 
habían aprobado las de Madrid, en 1462, la de la Bcl-
iraneja. 

Todavía nuevos incidentes dieron después pretexto 
á Enrique para reconocer por hija y heredera á doña 
Juana. Pero eran ya inútiles las palabras del Rey sobre 
este punto. La Reina no ocultaba lo que Mariana llama 
sus desenvolturas : se le conocían otros dos hijos habi­
dos, bien separada del Rey, de persona poco caracteri­
zada, y cada cual sabía ya á qué atenerse sobre la su­
cesión á la corona. 

:• IV. 

En 1474 falleció Enrique IV (el Impotente, según 
los historiadores, no por defecto natural, sino por es­
tragamiento), y ciñó á sus sienes la corona de Castilla 
la sin par Isabel, que reverso sí tuvo después en In­
glaterra, donde todavía se llama Príncipe de Gales al 
sucesor en la corona. Bien conocida es la historia de 
ese nuevo reinado que sublimaron los más prósperos 
sucesos para la monarquía, mezclados con los más tris­
tes y dolorosos para la virtuosa y excelsa dama que 
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ocujiaba el trono. Baste decir que hubo de presenciar 
desde él, hasta cinco aclamaciones de Principe de As­
turias, y sólo las dos primeras no fueron acibaradas 
por un profundo dolor. 

Y en efecto, en 1470 fué aclamada en Madrid Prin­
cesa de Asturias la hija única, entonces, de la reina, 
llamada como ella Isabel. y en edad de seis años. Mas 
dos años después nació, á ¿(5 de Junio do 1478, el in-
íante I). Juan, que fué aclamado Príncipe de Asturias 
en Toledo, en Marzo de 1480, cuando tenia (cuenta 
clara) sólo dos años de edad, quedando por ende su 
hermana Isabel destituida de ese titulo y sus jireemi-
nencias. Hé ahi las dos aclamaciones en que pudo apa-
i'ecer sereno y radiante el semblante de la reina Isabel. 

Grecia el principe D. .Juan en mérito y bondad á la 
par que en años, cuando—¡suerte aciaga para una 
madre, aunque sea reina, y aun más, si cabe, que si no 
lo fuera!—á 4 de Octubre de ]4!.)7 ñilleció el principe 
I*. Juan, que contaba ya 10 años, y empezado habia á 
entender junto á sus padres en los asuntos de Estado. 
Ija esposa del Principe, que se hallaba embarazada, 
malparió al poco tiempo, y de nuevo recayó el princi-
ĵ ado de Asturias en la infanta Isabel, que segunda vez 
i'iié aclamada en la iglesia de Toledo en Mayo de 14!)8. 
I'enia á la sazón veintiocho años: habia casado á los 
Veinte con D. Alfonso, Principe heredero de Portugal, 
que murió de solos diez y seis años, de una calda del 
caballo, y vuelto á casar al cumplir los veintisiete con 
Manuel, rey de Portugal. Cuando niña, habia sido la 
predilecta de su madre, que la llamaba mi suegra, por-
•̂ lue se parecía mucho á I).'' Juana Enriquoz, la madre 
de Fernando el Católico, y cuando segunda vez fué 
aclamada princesa de Asturias, se hallaba muy adelan­
te en su preñado del infante, después llamado D. Mi­
guel. Nació éste á poco, e;i la noche del 24 al 25 de 
Agosto, pero costando la vida á sn madre y clavando 
con ello otra espada en el corazón de su abuela. 

En seguida, esto es, cuando sólo contaba cuatro me-
-̂es, en Enero de 1499, fué aclamado en Ocaña D. Mi-

Süel principe de Asturias, heredero de la corona de 
'-'astilla, él que lo era de la de Portugal ¡Oh, cuánto 
hubo de interesar esto á aquellos E,eyes Católicos que 
tanto se afanaban y apenaban por labrar la prosperi-
'lad, el engrandecimiento y el porvenir de España! 
i Coa qué interés porfiaron en las Cortes que celebran-
•̂ 0 estaban á los aragoneses en Zaragoza, para que ju-
''a5on también por heredero en aquella corona al recien 
nacido príncipe 1). Miguel! Ya cuando bajaran al se­
pulcro , la península toda no formarla sino un solo reino, 
^̂ na sola nación bajo un solo cetro, llamándose todos 
sus naturales hermanos y miembros de una sola fami-
''a. ¡ Oh, cuánto más halagaba esto la ambición de 
"luehos dos modelos de esposos, de padres, de prínci­
pes y (Je reyes, que las conquistas en el extranjero y 
'-P'e los descubrimientos mismos en climas remotos y 
allende los mares! 

Mas, ¡ oh deficiencia y miserabihdad de los cálculos 
y de los juicios humanos! Aquellos reyes, que tan aleja­
dos habían nacido de sus respectivas coronas—pues 
ambos eran hijos do segundo lecho, teniendo hermanos 
^el primero— aquellos reyes, á quienes Dios habia abier-
'•0 ün camino improbable en lo humano, removiendo 
para ello los mayores obstáculos, no lograban ahora 
'̂̂ i' venir á un sucesor de su propia sangre, sin que la 

fuerte con su guadaña no se atravesara en el camino 
"el trono. También el príncipe D. Miguel, un año y 
jüedio después de su aclamación, falleció á 20 de Ju-
'o^de 1.500, cuando su primo Carlos, nacido de su tía 
•"Juana, tenía sólo cinco meses de edad, 

•p̂  Tocó, juies, la vez de ser Princesa de Asturias á esta 
•''• Juana, que estaba casada con el segundo archidu-

S'ie de Austria—porque el primero que llevó ese títu-
3 fué su padre Maximiliano—y tenían ambos esposos. 

bia 
do 
los, 

.• Felipe y D." Juana, la misma edad, pues ambos ha-
'an nacido en 1478, y contaban sólo once años cuan 

se casaron. En 1500 hubieron el primer hijo, Cár-
' que nació el día de San Matías, á 24 de Febrero, 

'1 G-ante, y siguieron sucesivamente hasta seis, otro 
ai-on, D. Fernando, y cuatro hembras: Leonor, Isa-
•̂ l) María y Catalina, que nació ya huérfana de padre. 

rp JJoña Juana fué aclamada Princesa de Asturias en 
^oledo á 6 de Noviembre de 1502, y como poco des-
Pies apareciese ya bien patente su demencia, la santí-
ĵ 'ma I); ' Isabel, su madre, no pudo soportar, sobre 
j '̂ '•os otros, este nuevo pesai-, que los solsrepujaba to-
os: porque á Juana llamaron ¡a Loca, como á Felipe su 
Poso el Hermoso, pero bien poco tenía ésto de cuerdo 

^ oien hizo por ende en morirse joven, en 150(;. En va-
había querido, cuando dos años antes murió su sue-

I -a y madre de Juana, ceñirse la corona que sólo ií és-
correspondía; y en vano hubieran querido algunos 

•j^n^^'^tes de Castilla relegar á su reino de Aragón al 
Ciito y -\audo 1). Fernando, quien supo eclipsarse en 

-^astdla yéndose á brillar en Italia, ó si se quiere en 
^^8,poles. Sólo cuando bajó al sepulcro este monarca, 
heT^ ^^^^^ después de fallecida su primera esposa Isa-
Qü'' ^ '^P^'^l 'ó el camino de España su nieto Carlos I, 
¿ ^^^ '̂ on poco intervalo de tiempo fué aclamado Prín-
^Pe de Astiírias y Ecy de España—de Castilla y de 

Sin embargo, no por eso fué su madre, en el con­
cepto político ó público, desposeída de la coronado 
Castilla, que ni Carlos como buen hijo podía exigirlo, 
ni como leales los pueblos castellanos consentir tal or-
ñmdad y cruel olvido. Durante su larga vida fué siem-
¡jre doña .Juana objeto de la veneración y el respeto de 
todos sus subditos, y cuantas leyes se publicaron en 
Castilla hasta el año 1555, en que finó á los 7(! de su 
edad, todas se hicieron y encabezaron en nombre de 
D. Carlos y D." Juana. Así eran monárquicos nuestros 
antepasados. 

V. .. , 

Por fin, bajo el cetro de Carlos I se vieron reunidos 
todos los dominios españoles, que eran muchos, dentro 
y fuera de la Península, aquende y allende los mares. 
Los Reyes Católicos conseguían post humum, cual en 
vida lo habían tanto deseado, realizar la grande obra 
de la unidad política de nuestra nación, y los Eeyes 
Católicos habian fijado la residencia de la corte de. Es­
paña en Madrid : natural, por tanto, fué que se fijasen 
también en ^Madrid las solemnidades que en adelante 
hubiese de exigir la sucesión legítima de la dinastía. Y 
esto con tanto más motivo, cuanto que se importaron 
en el real palacio las costumbres de la casa de Borgoña, 
y subsistía tradición de que D. Pedro de Aragón, lla­
mado el Ceremonioso, y su hijo el elegante D. Juan I, 
fueron los (pie dieran un siglo antes el tono á las demás 
cortes de Europa. 

La celebración de Cortes en Castilla, y por tanto la 
aclamación y jura del Príncipe de Asturias que en ellas 
debía hacerse y se hizo siempre, tuvo todavía en aquel 
y el siguiente reinado sus casos de excepción respecto á 
identidad en el local de su reunión ; ]3ero en ellos em­
pezó á fijarse en la iglesia de San Jerónimo del Prado, 
cuyos muros aun se conservan en el Retiro, tras el Mu­
seo de pinturas y esculturas, y que se habia construido 
en los dias de los Reyes Católicos, pues se concluyó en 
15Ü2. El ceremonial pudo diferenciarse poco en los ca­
sos ocurridos dentro todavía del siglo xvi, pero apare­
ce ya bien fijado á principios del siglo xv i i , y se impri­
mió y publicó en lfi82, tal como se ha practicado siem­
pre después. 

En el día prefijado, reunidos en dicho templo, sun­
tuosa y debidamente adornado, todos los concurrentes 
obligados, inclusa la real familia, y sentados por el or­
den de sus dignidades y preeminencias, el mayordomo 
mayor del Rey, inmóvil, con su bastón en la mano, al 
un lado del altar, y al otro en igual actitud el Conde 
de Oropesa, teniendo por privilegio de su casa en sus 
manos el estoque real, empezaba la misa, y al fin de 
ella el oficiante con capa y mitra confirmaba al Prínci­
pe, si ya no lo estaba, y sentábase luego en una silla 
puesta al pié del altar, frente al cual habia un i-eclina-
torio con su cruz y un misal. 

En seguida un rey de armas con su cota y maza, y 
sobre un pequeño tablado anunciaba—con la fórmula 
de rigor desde los más remotos tiempos de la Edad Me­
dia: oid, oíd, oíd,—el juramento que se iba á prestar, 
y el oidor más antiguo del Consejo Real de Castilla leía 
el acta bien extendida del acto que todos eran llamados 
á realizar. Empezaban acto contniuo á jurar en manos 
del prelado, primero las personas reales todas, excepto 
el Rey, y después lo3 prelados por orden de antigüe­
dad, lesando todos la mano al Principe. La fórmula 
para aquéllos era: 

— «¿Jura (V. M. ó V. k., según) por esta Santa 
Cruz y por estos Santos Evangelios, que guardará y 
observará todo lo contenido en el auto que se ha leído ? 

• —»Lo prometo. 
—» Si así fuere, Dios vos ayude. 
— » Amén.» 
La fórmula para los prelados : 
— «¿Juráis guardar y observar todo lo contenido en 

el auto que se ha leído ? ' . • . 
— »Lo prometo y lo juro. 
— 3>Si así fuere, Dios vos ayude. 
— » Amén. B 
Hecho esto, el prelado receptor del juramento se 

acercaba al reclinatorio del Rey y prestaba á su vez 
el juramento en manos de un Grande de España, el 
cual le preguntaba: 

— «¿Juráis una, dos y tres veces; una, dos y tres 
veces; una, dos y tres veces (acentuando cada vez la 
frase) que prestáis el homenaje de vuestra fidelidad y 
vasallaje al Príncipe, y que guardaréis y observaréis 
cuanto se contieno en el auto que se ha leído ? 

—» TJO prometo y lo juro. 
— sAmén.T) 
Y besaba ¡a mano al Príncipe. Y continuaban ju­

rando, primero los Grandes de España, después los 
Títulos de Castilla, los Caballeros, los hijos de los 
Grandes y los diputados de los reinos y ciudades de 
voto en Cortes: y entonces llegaba la vez al Mayordo­
mo mayor y al Conde de Oropesa, el cual en cuanto 
besaba la mano al Principe, tomaba el juramento al 
Grande de España que habia recibido el de los prelados. 

Y cuando ya todos habian jurado y prestado su ho­
menaje, un Secretario de Cámara se acercaba al recli­
natorio del Rey y le decía en voz alta:—« Señor, ¿acep­

ta V. M. el jui'amento que han prestado las Reales 
personas N. N. y los juramentos que los prelados, 
grandes, títulos, caballeros y diputados de las ciudades 
en virtud de sus poderes han prestado al serenísimo 
Príncipe N., por el cual le reconocen por Príncipe du­
rante la vida de V. M. y después de vuestro ialleci-
miento por Rey verdadero propietario señor de estos 
reinos? ¿Jura también V. M. que les hará guardar y 
conservar todos los privilegios, usos y antiguas cos­
tumbres, y que mandará que de ello se dó testimonio 
á todas las ciudades, villas y lugares que le pidieren?» 
A lo cual respondía el rey: «Lo acepto y lo mando.» 
Y la ceremonia habia concluido. 

VI. 

Con este ceremonial (que hemos extractado para 
abreviarle) y religiosa solemnidad, fueron jurados prin­
cipes do Asturias todos los monarcas que de la Casa de 
Austria reinaron en España: el ])rimero Felipe, hijo 
del Emperador Carlos í de España, que fué jurado 
en dicha iglesia de San Jerónimo á 19 de Abril de 
1528, cuando sólo tenia dos años y veinte dias de edad. 
Este Felipe 11 casó primera vez con María de Portu­
gal, de quien hubo en 1545 un hijo, Baltasar Carlos, 
que fué jurado Príncipe de Asturias, aunque no en 
Madrid, sino en Toledo, en Febrero de 1500, esto es, á 
los catorce años, siete meses y tres dias de su edad. 
Mus este Príncipe no llegó á reinar, pues murió á 24 de 
Julio de 1508. En este mismo año quedó Felipe viudo 
por tercera vez, sin hijos de su segunda mujer María 
de Inglaterra, ni varones de la tercei'a Isabel de Fran­
cia ; pero la cuarta, Ana de Austria, le dio cuatro hijos 
varones, Fernando, -laíme, Diego y Felipe, todos, ex­
cepto el segundo, jurados principes de Asturias. 

Fernando lo fué á íSl do Mayo de 1573 á la edad de 
un año, cinco meses y veinte y siete dias, pero iBlleció 
en 1575. A la sazón tenía su hermano Jaime dos años, 
y Diego menos de uno, mas falleció Jaime en 1579, y 
en seguida, esto es, en 1." de Marzo de 1580, fué acla­
mado Príncipe de Asturias en la capilla Real de Pala­
cio, Diego, que tampoco reinó y tenía entonces sólo 
cuatro años, siete meses y nueve dias de edad. Murió 
también éste dos años después, en 1582, y recayó el 
prhicípado de Asturias en Felipe, quien fué jurado dia 
de San Martin, á 11 de Noviembre de 1584, en la 
iglesia de San Jerónimo del Prado, a l a edad de seis 
años, nueve meses y veinte y nueve dias, y asistieron 
á esta jura en presencia del Rey y besaron la mano al 
Príncipe las infantas Isabel y Catalina y su tía doña 
María, Emperatriz viuda de Maximiliano I I . 

Cuentan que Felipe I I se lamentaba en los últimos 
años de su vida de que Dios, que tan vastos Estados le 
habia dado, no le hubiese concedido un hijo capaz de 
regirlos. De modo que en este punto su suerte se pa­
reció bastante á la de su bisabuela Isabel I , que no co­
noció á su nieto Carlos más que de cuatro años de 
edad. Dios afligió á ambos monarcas haciéndoles pre­
senciar la muerte sucesiva de sus hijos, quitándoles, 
una tras otra, sus esperanzas, y dándoles, por fin, por 
sucesores, á aquélla una hija demente, y á éste un hijo 
sin talento. Asi no es difícil comprender la decadencia 
de cualquiera nación : y como desde aquellos para Espa­
ña fehces tiempos, la envidia hizo adoptar á todas las 
demás naciones por única norma de su política su 
odio común contra España, cualquiera hubiese podido 
exclamar, cien años después, con aquel mismo refrán 
que nosotros tantas veces nos repetíamos durante todo 
el año 1868, al ver lo que aquí pasaba con la dignidad 
Real: 

« Si tantos halcones : 
La garza combaten, 
A fe que la maten.» 

Habia reinado Felipe I I treinta años, y reinó vein­
titrés su hijo Felipe H I , á quien su esposa Margarita 
de Austria dio varios hijos é hijas, y entre éstas dos 
Anas; la una, que casó á los catorce años con Luis X I I I , 
rey de Francia, llamada Ana María Mauricia, y la 
otra, María Ana, que casó á los veinticinco con Fer­
nando i r i , emperador de Austria. Y fué el primero de 
los hijos varones de este monarca, Felipe Domingo 
Víctor, jurado ])ríncipe de Asturias á los tres años de 
edad en la iglesia de San .lerónimo, el dia 15 de Enero 
de 1008. A esta solemnidad asistió y prestó su jura­
mento I). Felipe de África, príncipe de Marruecos, 
hijo de Muley Mahamud, emperador de Fez, destro­
nado por su primo Muley Moluc, el vencedor del mal­
hadado 1). Sebastian de Portugal. El primitivo nombre 
de aquel príncipe fué Muley Xeque, pero venido á la 
corte de España y catequizado por los frailes de la Vic­
toria, trocó aquel nombre por el de su padrino el prín­
cipe D. Felipe de Austria, después rey I I I de este 
nombre, y el pueblo en Madrid le designaba con el 

'mote de el Principe Negro, no porque lo fueran sus 
armas, sino su tez. 

Felipe IV reinó cuarenta y cuatro años, y casó dos 
veces, la primera con Isabel de Francia, hija de Enri­
que IV , y la segunda con María Ana de Austria, hija 
de Fernando I I I . De D."- Isabel sólo sobrevivió hi in­
fanta María Teresa, que casó con Luis XIV de Fran-
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ciíi, y í'nt' aluiela de Felipe V, y de María 
Ana hubo tres hijos varones, de los cuales só­
lo vivió Carlos, enfermizo y débil, que se halló 
huertano de padre á los cuatro años de su 
edad, y jurado antes Príncipe de Astiirias, 
como lo habian sido sus hermanos, en San 
Jerónimo del Prado do Madrid. 

Sabida ó conocida es la historia de Car­
los J í , que fallecií) sin hijos en ].° de No­
viembre del año 17ÜÜ, y de la ijiterra que le 
siguió, llamada de SUCCK/OJI. En el mes de Ma­
yo de ]7(l l, y en las Cortes para ello convo­
cadas desde el 10 de Marzo, fué aclamado rey 
l'̂ tílipe V, que jmú en ellas km Ic/je-'s y fuer o.'i 
del reino, y en otras Cortes, taml.iien para ello 
expresamente convocadas, fué jurado pi incipe 
de Asturias en la if^iesia de San .Icrónirao su 
hijo 1). Luis, á 7 de Abril de 1701), y_antes 
de cumplir el se^-undo año de su edad. Pero 
este niño, que por abdicación de su padre 
entr() á reinar á los diez y ocho años, ó sea 
en ICnero de 17- í , falleció en Agosto de este 
mismo año : su ])adre volvió á ceñir la coro­
na, y aun dentro de aquel año, en Noviem­
bre, fué jurado ])rincipe de Astenias su otro 
hijo femando, (pie contaba once años, cu 
San Jerónimo del Prado y con las solemni­
dades de costuralirc, que eran las mismas que 
había observado la, casa de Austria, pues el 
ceremonial publicado, según dijimos, en 1082 
i\w reimpreso como vigente todavía mucho 
después, en 178!). 

Fernando VI reinó desde 17̂ 1 fi trece años, y 
murió á 10 de Agosto de 175Í) sin hijos, re­
cayendo la corona en su medio hermano Cár-
lori, Rey do Niípoles, quien desembarcaba en 
i'lspaña á 17 de Octubre. En seguida ñieron 
convocadas Cortes y (ci 1'.) de Julio de I7f)0 
(dice J). Modesto Lalhente) se realizó con to­
da ]iorapa y solemnidad en la iglesia del mo­
nasterio de San Jerónimo el acto anunciado 
de la jnra : S. M. fué el ])nmero que juró con 
la mano puesta sobre el libro de los Santos 
Evangelios, guardar y hacer guardar y res­
petar la integridad del territorio y las leyes 
y costumbres del reino: siguió después el ju­
ramento de fidelidad que prestaron los prín­
cipes y ]jrincesas, prelados y grandes de Cas­
tilla, y pi'ocuradores de las ciudades á Car­
los I I I como rey de España, y á Carlos Anto­
nio, su hijo, como Príncipe de Asiúrias y he­
redero del trono. Disolviéronse las Cortes al 
tercer día signionte -li de Julio, y el ¿ñ hubo 
bemmanos (jeneral en el real Palacio.» 

Tenía á la sazón el Príncipe de Asturias 
doce años, y como su ])adre vivió hasta 1788, 
contaba cuarenta cuando entró á reinar en Di­
ciembre do ese mismo año. El primer acto po­
lítico de este buenísimo monarca fué convo­
car, á íJO de Mayo de 1781), las Cortes del 
reino, señalando el '2?> de Setiembre para la 
jura como prhicipe de Asturias de su hijo 
Fernando, de seis años de edad aun no cum­
plidos, lo que «se verificó en la Iglesia do San 
Jerónimo, con las formalidades de costum­
bre, concurriendo, como antiguamente, los 
tres bi'azos, clero, nobleza y ])rocuradores)i, 
éstos con poderes expresamente otorgados ]3ara 
cualquiera otra cosa. Y asistieron á esta jura 
los infantes D. Antonio y D.'' María Josefa, 
hermanos del Eey, y sus hijas D.'' María 
Amalia y D." María Luisa; no D. Cái'los Ma­
ría isidro, porque sólo tenía trece meses, ni sn 
hermana Carlota Joaquhia, porque estaba ca­
sada en Portugal, ni los demás hijos é hijas 
que se conocieron á Carlos lY, porque ;iun no 
habian nacido. 

Tal es la serie cronológica de los príncipes 
de Asturias históricos (1), porque este don 
Fernando es el mismo YI I de este nombre 
que reinó en España, llamado por su pueblo 
Fernando el Deseado, y que murió el ¿1) de 
Setiembre de 1833. Noventa días antes, esto 
es, á áO de Junio de ese mismo año, había 
sido jurada Princesa de Asturias, y como tal 
heredera del reino, su hija primogénita Doña 
Isabel, (jue contaba ÍÍ la sazón dos años y nue­
ve meses, pues habia nacido á 10 de Octubre 
de 1830. Pero como éste, por las circunstan­
cias y condición de los tiempos, es un acon­
tecimiento muy memorable, hablaremos tal 
vez muy especialmente de él en otro artículo. 

KOMAN J . B E Ü S O L A . 

(1) I\ira prevenir toda critica debemos advertir 
que liemos Jlamado Príncipt-.i ilc Asturias indistin­
tamente á todos los jurados herederos de la Corona, 
sólo para mayor claridad y sencillez en el relato; 
pues no ignoramos que hasta el Eeal decreto de 
26 de Mayo de 1850 sólo correspondió esta dignidad 
al primogénito de nuestros reyes. 
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FRANCIA—FÁBRICA DE DESTILACIÓN 
cu Miiisons-Alfort. 

El ilustrado periódico científico Le Journal 
de A//iicuUure describe en uno do sus núme­
ros últimos, con la autoridad de 1\I. Barral, 
la g-ran fábrica de destilación que ha estable­
cido en Maisons-Alfort (Francia) el señor Ba­
rón de Springer, la cual ha sido examinada 
y estudiada por una Comisión competente de 
la Société (V encouraijcment pour Vlnduairie 
nafionah, cuya Comisión ha descrito ademas, 
como resultado de su visita, los aparatos de 
destilación que funcionan en dicha fiibrica, 
y que rinden un trabajo diario de 25.000 ki­
logramos de grano. 

Dos condiciones esenciales deben tener es­
tos aj)aratos para ofrecer un trabajo regular 
en semejantes proporciones extraordinarias: 
1.''* que los indicados aparatos no experimen­
ten obstrucción alguna; 2.-' (jne la separación 
de los líquidos se encuentre en aquéllos per­
fectamente asegurada. 

En efecto, la obstrucción queda impedida 
de todo i)unto por la rapidez con que circula 
por los aparatos la materia en destilación: 
ésta recorre la columna destiladora en menos 
de seis minutos, y teniéndose en cuenta que 
la longitud del ti-ayecto recorrido es de 125 
metros ])róximamentc, la velocidad equivale 
'Á 85 centímetros por segundo, impidiéndose, 
por lo tanto, la formación de depósitos qne 
entorpezcan la marcha de los líquidos. Ade­
mas, cada sección de la columna tiene, por 
lo menos, cinco registros de bronco, que per­
miten la limpieza de la misma sin que sea ne­
cesario desmontar el íiparato. 

De igual sencilla manera se logra la divi­
sión del líquido: la sustancia sometida á des­
tilación forma una masa continua, ])or decir­
lo así, que recibe en toda su extensión la in­
fluencia del vapor, y de ahí resulta la extrac­
ción completa del alcohol contenido en el lí­
quido. Ademas, el trabajo está preparado de 
antemano por un calienta-vinos de extensa 

Sui)crficie del sol, vistii ÍLI telescopio. 

superficie, qne utiliza el vapor perdido en la 
'Instilación, y calienta á su vez la materia qne 
•̂ ctie ser destilada, asegurando una gran eco-
iiomía de combustible y contribuyendo al éxi-
•̂0 perfecto de la destilación. 

A esta máquina destiladora, de columna 
íî .'̂ '̂ Migular, instalada (como queda dicho) en 
laisons-Alfort, para la destilación de granos, 

|*e refieren los dos grabados (alzado y planta 
-•̂ Jíi) que damos en la parte superior de esta 
pagina. 

Hé aquí la explicación de las principales 
partes componentes de la máquina: 

MAlSOKS-ALrOET (FJiA •̂CIA).—Aparato ilestilailor, sistema Savallc, para mi trabajo 
tliurio de 25.000 kilos de granos. 

I -I ' Ht=5^'r-~ ftrl •ñ 
l,llí"l 

Planta baja del aparato destilador rectangular, sistema Savalle, de Maisons-Altort. 

Mancha solar típica. 

Oraniilacioncs en la- superficie del sol. 

L A S M A N C H A S D E L S O L , 
según el 1*. Secclii. 

A. Columna destiladora, rectangular, de 
cobre, compuesta de un basamento de hierro 
iúudido, con 25 abrazaderas y registros, y la 
cubierta correspondiente, apoyado todo en 
tenazas ó zócalos de hierro.—V>. Aparato ad­
herido para hacer que vuelvan á la colum­
na las materias extrañas arrastradas por la 
corriente del vapor, al pasar desde aquélla al 
calienta-vinos.— C. Calienta-vinos tubular.— 
D. Refrigerante tubular, con separaciones en 
el interior. — E. Probeta graduada para el 
desagüe de las flemas.—E. Regalador de la 
temperatura del a])arato. — (I. Tubo de con-
tra-]}resion para dar salida á las vinazas. — 
H. Depósito de agua fria. 

liste nuevo aparato se aplica con éxito á la 
destilación de todas las materias alcoholiza-
bles : úsase en Francia en las íVibricas de des­
tilación de remolachas, de melazas y de gra­
nos, y ha sido introducido en las colonias 
francesas y en las Antillas españolas para des­
tilar melazas, en las azucareras de caña, igual­
mente que en Egipto, en las fábricas insta­
ladas á expensas del Vircy. 

Últimamente lo lia ,sido tamláen en España 
y en Italia para la destilación de vinos, y en 
todas partes está ofreciendo resultados perfec­
tos : economiza gran cantidad de combustible; 
su trabajo es fácil, regular y seguro; la des­
tilación se efectúa por completo, hasta el ago­
tamiento de las vinazas, al contrario que su­
cede con los antiguos aparatos, qne dejan per­
der siempre una i'aertc porción de alcohol 
contenida en los vinos. 

En resumen, el nuevo a]")arato responde 
exactamente, bien puede asegurarse, alas ne­
cesidades de la industria á que se aplica, tan­
to por el inmenso trabajo que ejecuta como 
por la perfección de éste ; y buena prueba de 
ello es el favor con que ha sido recibido, lo 
mismo en diferentes naciones que en Francia, 
patria del inventor. 

Este último país rinde en cada año un mi­
llón de hectolitros de alcohol industrial, y la 
mayor parte de dicho líquido se obtiene por 

Fáculas del so!. •. , . 

medio de aparatos de la casa Savalle: 74: fá­
bricas para destilación de remolacha, lo para 
la de melazas y 10 para la do granos emplean, 
en j unto, hasta 219 aparatos semejantes, cons­
truidos por la citada casa, y la ])roduccion 
diaria de todos pasa de 7.700 hectolitros de al­
cohol refinado. 

DÉKIRÉ S A V A I J L E 
(Iiígi-HÍi'iv-ívn.^ü-ncfo/'), 

Orupu de manclias solares. 
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LAS MANCHAS DEL SOL. 
El sabio P. Secchi, director del Observatorio astro­

nómico del Colegio Eomaiio, ha publicado en el mes 
último mía segunda edición de su obra incomparable y 
sin rival acerca del Sol, y esta obra, aunque sea nn li­
bro exactamente técnico, digámoslo así, está redacta­
da en estilo elegante, con la mayor claridad posible, y 
ofrece una lectura amenísima al hombre de mundo, y 
digna de estudios serios al astrónomo de profesión. 

Las manchas del Sol, las/cM'M/a.s", las protuberancias, 
los espectros, etc., se presentan allí como en toda su 
realidad física, y se ven, se aprecian en los dibujos mi­
nuciosos que acompañan alas explicaciones, mejor que 
en la propia observación directa, á favor del telescopio, 
ya porque la observación telescópica es difícil y exige 
un detenido aprendizaje, ya porque ésta suele ser tur­
bada por la atmósfera terrestre, tan raras veces en cal­
ma y pura. 

¿ Qué es el Sol ? ;. Qué es ese astro radiante y pode­
roso que disipa las tinieblas de la noche y da á la Tierra 
la luz del dia, inundándola de calor y de vida, al mismo 
tiem]M que con su atracción misteriosa retiene alrede­
dor de sí todo el sistema planetario, contribuyendo de 
una manera activa á mantener el orden de la creación ? 

La historia nos dice que los descubrimientos de la 
ciencia y el pirogreso sucesivo en los métodos de obser­
vación han sido aplicados inmediatamente al estudio 
del Sol, de tal manera que la física solar daba un paso 
hacia adelante siempre que la física general conseguía 
una conquista. La invención de los lentes hizo conocer 
el movimiento de rotación y la estructura del Sol, asi 
como las variaciones do las manchas solares; el empleo 
do los vidrios de colores, que siguió de cerca al descu­
brimiento del telescopio, permitió al P. Schciner en­
tregarse con tanto fruto á un estudio que privó de la 
vista al infortunado Galileo ; nuevos progresos realizó 
más tarde Mr. W. Herfchell, con ayuda de instrumen­
tos adecuados que él mismo fabricaba; la Óptica llegó, 
•por último, á verificar adelantamientos admirables, y 
cuando se pudo disponer de aparatos especiales (cuya 
enumeración y descripción no corresponden á este si­
t io), determinóse exactamente hasta la teoría mate­
mática de los movimientos de los cuerpos celestes. 

La Fotografía vino más tarde á auxiliar los trabajos 
de los que se dedicaban al estudio del Sol, y por medio 
de ella se representan con precisión absoluta las man­
chas solares y las diferentes fases de los eclipses, pro­
porcionándonos la clave para resolver en breve tiempo 
arduos problemas que hasta hace algunos años tenían 
traza de no indicar solución posible. 

También la Química ofreció sn ayuda á la Astrono­
mía, y en virtud del análisis espectral conócese la na­
turaleza de las sustancias que componen la atmósfera 
solar, y aun aproximadamente la temperatura de esta 
atmósfera, y se ha podido realizar el análisis cualitati­
vo del astro del dia ; y últimamente, el descubrimiento 
de la disociación y de la teoría mecánica del calor nos 
ha mostrado en qué consiste la potencia calorífica del 
Sol y nos ha explicado cómo esta potencia queda y pue­
de quedar con la misma intensidad y fuerza durante 
muchos siglos, á pesar del ffasfo continuo de luz y de 
calórico que parece debía aminorarla y empobrecerla 
en poco tiempo. 

La superficie del Sol no está unida y uniformemente 
luminosa, como se suponía antes de la invención del 
telescopio, sino que presenta las granulaciones desigua­
les que aparecen indicadas (según fotografía) en la 
fig. 1." de la pág. 277. 

En varias ocasiones se observan en la superficie del 
astro solar algunas regiones más luminosas que el Sol 
mismo : dichas regiones reciben el nombre áe, fáculas, y 
la que representa la fig. 2.'' de la misma página ha si­
do obser^-ada recientemente por el ]iadre Secchi. 

En circunstancias atmosféricas exccpcionahnente ven­
tajosas, y empleando un telesco])io poderoso, se logra 
percibir claramente las granulaciones de la superficie 
solar,, que constituyen una superficie siempre agitada, 
f'omparable con un precipitado químico que sube y ba­
ja sin cesar. Los puntos blancos señalados en la figu­
ra 4." indican las olas gigantescas, digámoslo así, que 
se elevan y caen incesantemente en el océano solar. 

Ademas, cu zonas cápecialcs de la misma su])erficie 
existen manchax, cuyo número varia y que guardan en 
su manifestficion una periodicidad de once años, y ta­
les manchas son el resultado do grandes modificaciones 
que se verifican en la masa del Sol, y que determinan 
en la supeificie exterior del astro levantamientos y de­
presiones, foi-mnndo éstas en la foto-esfera cavidades 
más ó menos regulares, rodeadas de un borde vivo y 
saliente. 

Las figs. 8.̂  y ó." re])resentan las manchas (|ne recla­
man atención más detenida, según el citado sabio pa­
dre Secchi, quien calcula que dichas manchas ó cavida­
des no están vacías, porque la resistencia que oponen á 
la marcha de las corrientes luminosas prueba que en 
ellas existen vapores más ó menos trasparentes. Prodú-
cense en la especie de env(.iltura luminosa exterior del 
Sol que se designa con el nombre de foio-a-fcra, y tie­
nen apariencia de cráteres llenos de vapores sombríos, 
que penetran en la gran masa de lus; del sol y neutrali­

zan y detienen con su poder absorbente los rayos liuni-
nosos emitidos por capas inferiores. 

La obra del sabio P. Secchi aun no está concluida: 
faltan en ella todavía las últimas observaciones realiza­
das por el eminente astrónomo acerca de los eclipses, y 
abrazará un estudio completo, el más completo que 
existe del Sol, es decir, del universo entero; porque el 
astro radiante que da luz al mundo encierra en sí pro­
pio el anáfisis y la síntesis del grande enigma de la 
creación.—V. 

LA VIDA HUMANA, 
Corre entre ásperos breñales 

Desatado riachuelo 
Que con pasos desiguales 
Va rompiiendo los cristales 
Que le dio el nativo suelo. 

Alto monte fué su cuna, 
Su sepulcro será el mar; 
¡ Ay, con qué varia fortuna 
Le hará su suerte importuna 
La distancia atravesar 1 

Ya se estrella en un terrero 
Que sus fuerzas debilita 
Oponiéndose altanero, 
O por un derrumbadero 
Con fragor se precipita; 

Ya de ruinoso molino 
Se le sorbe la canal, 
O su menguado destino 
liC depai-a otro camino 
Pedregoso y desigual. 

Aquí inmunda jabahna 
De la floresta vecina, 

« Sin sosiego ni descanso. 
Bebe y hoza y se reclina 
Y re^'uelca eu el remanso; 

Allí del pingüe barbecho 
Torna el buey de la alquería, 
Y pisando el blando lecho, 
Remueve de trecho en trecho 
El fango que en él dormia. 

Ora alegre se desliza 
Por la pintada pradera 
Que el soplo de Abril matiza, 
O las huertas fertiliza 
De la íVondosa ribera; 

Ora de mudo desierto 
Tropieza en los cantijales, 
Ŷ  marcha con paso incierto 
Por un terreno cubierto 
De cardos y matorrales; 

Tal vez con giro tortuoso 
Se esconde entre dos montañas 
Para saltar bullicioso 
A través del valle umbroso 
Festonado de espadañas. 

Tal vez, variado el paisaje, 
Corre á la extensa llanura 
Y continúa su viaje 
]3ajo un toldo de follaje 
Que le da sombra y frescura; 

O su límpido raudal 
Se derrama tristemente 
Por un vasto cenagal. 
Dando A'ida al junqueral 
Donde mora la serpiente. 

Y si el puro azul sereno 
De los cielos ennegrece 
Densa nube, y de su seno 
Deja escapar ronco trueno 
Que acobarda y estremece; 

Y si el ábrego violento 
Las encinas aii'ebata, 
Y del alto firmamento 
Kasgan uno y otro viento , 
La espantosa catarata; 

Entonces el riachuelo 
Se desborda estrepitoso, 
Y de las iras del cielo 
Hace blanco al fértil suelo 

., Por do se arroja furioso. . • 
• • • Y en tempestad ó en bonanza . 

Nunca coía de rodar. 
Perdiéndose en lontananza, 

i Y avanza, avanza y avanza 
1 Hasta morir en el mar. . 

La mí>era y triste huida '' 
•' -,, •• De ese pobre riachuelo 

' Lnágen es du la vida, 
Quebrantada y combatida' , ' 
Con tanto y con tanto duelo. 

; Sus mentidas ilusiones 
Eara vez goza con calma, 

. ' . Que el fango de las pasiones, 
Manchando los corazones. 
Destruye la paz del alma. 

Fluye entre sustos y dudas, 
Y zozobras y dolores. 
Tristezas y pruebas rudas; 

¡ Cuánto de espinas agudas! 
¡ Cuan poco ¡ ay triste! de flores ! 

En su viaje la atormenta 
Negra inquietud sin cesar : 
¡ Feliz quien no desalienta, 
Y lleva tras la tormenta 
Limpias sus aguas al mar! 

EAIMUXDO DE MIGUEL. 

CAPTURA DEL VAPOR FILIBUSTERO «OCTAVIA». 

Nuestros lectores tienen ya noticia del fausto suceso, 
realizado por el vapor de guerra Hernan-Coriés, á que 
so refiere el segundo grabado de la pág. 2C8,— según 
fotografía que ha tenido la atención de remitirnos mon-
sieur Adrien Cordiglia. 

El 17 de Febrero último salió el Octavia de Jamai­
ca, como buque inglés que se dirigía á Nueva-York, 
y entre tanto, sabíase en Haití que algunos individuos 
salían para San-Thómas con el fin de tomar pasaje en 
el Oclavia. Este fondeó el 2.5 en el puerto de Jacmel 
(Haití); mas las autoridades haitianas no quisieron 
recibir en uno de sus puertos á un buque que llegaba 
cargado de armas y municiones, ya porque pudiera 
]jerturbar su no muy tranquilo territorio, ya por una 
deferencia hacia España, con la que está aquella repú­
blica en las mejores relaciones de paz y amistad. Pri­
vado de la entrada el Octavia, falto ya de carbón y 
pretextando averías, salió el mismo dia para San-Thó­
mas, en cuyo puerto se internó el 2 de Marzo, por la 
noche. 

El f) nuestro activo cónsul en San-Thómas, Sr. Váz­
quez Prada, ya infoi'mado de la clase de buque que era 
el Octavia y áe\'pacifico cargamento que conducía, dio 
cuenta ]X)r telégrafo al Excmo. Sr, Gobernador general 
de Puerto-Eico, y este señor dispuso que saliera para 
San-Thómas el vapor Hcriian-Goríés, al mando de su 
bizarro Comandante D. Antonio de Vivar (véase su 
retrato en la misma página), lo que se verifico bajo un 
viento duro que rayaba en tempestad, habiendo logra­
do soltar, no obstante, el ancla en San-Thómas el dia 
G por la mañana. Desde aquel momento el Cortea, sin 
mandar un hombre á tierra, sin comprar siquiera carne 
fresca, sin dormir una sola noche su digno comandan­
te y otros beneméritos oficiales, permanecía con las cal­
deras preparadas para seguirle la pista, cualquiera que 
fuese la dirección que tomase. 

A las cinco y media de la mañana del dia 1 o salió 
el Octavia á toda máqiúna del puerto de San-Thómas, 
creyendo sin duda descuidado á su enemigo. Pero el 
Cortés se lanzó tras él forzando la máquina hasta el 
extremo de andar más de nueve millas. El barco fili­
bustero avanzó veloz hacia el canalizo del Este, y el 
español, verificando un atajo atrevido, ganó un gran 
trecho, encontrándose al conchúr los dos buques frente 
á frente y á tiro de cañón. Pero el Octavia estaba aún 
en aguas danesas y no era posible hacerle fuego sin 
violar la neutralidad de un soberano extranjero. La 
descripción de esta caza admirable merece ser más 
completa, y sentimos que la falta de espacio no nos 
permita dar más amplios detalles. 

Por fin, el Octavia, á eso de las doce del dia \?>, se 
entregó á discreción y sin resistencia, cuando so halla­
ba cerca de la isla de la Culebra, en aguas jurisdiccio­
nales de Puerto-Eico. 

Había á bordo 2() hombres do tripulación, un pasa­
jero que se dice sobre-cargo y padre do dos niñas que 
le acompañaban, una señora, la del capitán J. W. Wals-
man. Llevaba á bordo 1.000 fusiles, íiOO rifles, 2 ca­
ñones, mimiciones, etc.—X. 

ADVERTENCIA. 
Don Gabriel Siquier, dueño de uno de los grandes 

talleres de encuademaciones de lujo en Barcelona, ha 
construido elegantes cubiertas para coleccionar LA 
DJUSTBACION ESPAÑOLA Y AMERICANA en uno ó dos 
volúmenes, en cada año, y las ofrece al ilustrado pú­
blico que recibe dicho periódico, estableciendo al efec­
to un depósito de las mismas en la Administración de 
IJA MODA ELEGANTE y de LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA 
(Carretas, 12, jorincipal, Madrid), al precio de veinte 
y cinco reales cada juego sin montar, y de treinta rea­
les ya montado. 

La fabricación que,en este género ofrece el Sr. Siquier 
puede rÍA'alizar con la que eu Londres se hace para co­
leccionar el Itlustratcd London News, y el precio esta­
blecido es indudablemente un 75 por 100 menos que el 
que hubieran de costar dichas cubiertas en cualquier 
taller de encuademación que tratase do imitarlas. 

El surtido recibido últimamente es de lo más selecto 
que se puede desear, por lo que la Enrpresa se permite 
recomendar á los Sres. Suscritores la adquisición do 
dichos juegos de tapas, que ofrecen el medio más eco­
nómico, lujoso y adecuado para conservar perfectamen­
te la colección anual del pej'iódico. 

Los Sres. Suscritoi'es en América pueden dirigir los 
pedidos á los Sres. Agentes, en los puntos donde hayan 
efectuado sus abonos. 
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-x©-PARIS^S/- COMISIÓN, EXPORTACIÓN -x9^PARIS^7-
AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 

las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidos que les convengan. 

APARATOS PARA DESTILACIÓN 
EÜROT, rué Matlus, 23, en París. 

COMISIÓN.— EXPOETACION 

BISUTERÍA DE ORO-ERNESTORRY 
F Á B R I C A P O R E L V A P O R 

Cadenas y Col lares de O r o 
11 , rué. Portefoin, au rez-de- Chaussée. 

I 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERFECCIONADAS 
Pata la loduslria, Trakjns de Desagüe j Riegos. 

NEUTet DUMONT, 55, rué üedaine, París. 

COFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Fierre HAFFNER, 10 y 22, pasaje Jouffroy. 

20 m e d a l l a s do h o n o r . 
Se envían modelos en dibujo y precios corrientes, frs. 

C R I S T A L E R Í A PARA MESA Y ALUMBRADO 

RONNEA UX, menor, me Buval, 7. 

- '<<8:<8;!e=X>>— 

D R O G U E R Í A . 
J. DAHRASSE et C.''', 21, r. Simón le Franc. 

ENCRE-POUDRE-EWIG 
( T I N T A - P O L V O - E W I G ) 

soluble en agua fría; no mancha la ropa ni oxida 1 
plumas. 

A.-T. Ewig, rué Taiibout, 10. 

E S C U L T U R A y Oraaiaetitacion de marcos en lilEn:o. 
Antigua casa COtJTAN. 

D. RENAULT, sucesor, ruedcBondy, n." 70, p,.\l>|S 
Ecpresentaute, M. LOXGEPIED : B.-UtCELO.\'¡l, íonda do 

FABRICA DEMÉRY-SUR-OISE 
P L A T E R Í A — CUBIERTOS. 

Fél ix Cheron, rué Be range r , 16. 
Dirigirse á todas las casas buenas de comisión, 

en París. 

FÁBRICA DE PAPEL PINTADO. 
Ve J O S S E & F i l s , rué de Gharonne, n." 16.S. 
Álbum do muestras enviado, gratis á los que lo pidan. 

GEO-SELENOCRAFO. 
Ápararo cosmográfico para la demostración de los 

movimientos relativos de la Tierra y la Luna alrededor 
del Sol.—25 flancos, con un libro explicativo. 

A. T. Ewig, 10, rué Taitboiit^ en París. 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
SILLONES, BUTACAS Y SOPAS DE TODAS CLASES, 
REDONl), 21, Fauboury Saint-Antoine. 

lioiLMLLO límwm m\ \mi\m Y VEIIWO 
con tostador al fuego, sio olor ci humo, y depósito 

para c e n i z a . — B R I F F A Ü L T , conslrnctor, brevetes, g. d. j . 
31 , riie de la Roquette. 

INSTRUMENTOS DE PESAR 
Pesas y medidas,16 medal las, 1.^ mod. en Viena 
Privi legios de invención y perfeccionamiento. 

L. PAUPIER, 88, rae Saint-Maur. 

er-NICOLAS E R A R D / ^ 
MANUFACTURA DE PIAHOS (Precios leducida) 

âsa fundada en 1?D5.—Rué Oherkampf, 138. 

i \ I A Q U I ] V A S A V A P O R 
. F i j a s y Locomóvi les . 

L. BRÉ VAL, 22, me Virq-d'Azir. 

PARÍS, L . T U R G I S , HCE DES ÉCOLES, 60, 
EDITOR 'iG lístampas, Mapas geográficos, Imatíerla 
reá^iosa y todos los ̂ antos, tJristos y ^ írgenes en ve­
neración en la América del Sur.—Texto español. 

PERFUMERÍA THOREL 
Ciimision.—17 rué de Buci.—Exportación. 

PORTA-PLUMA ESFINJE (BREVETE), 
conteniendo una provisión ánTinta-Volvo-Ewig, de 

hueso, ébano, palisandro, cristal, etc. 
A. T. Ewig,, 10, rué Taithout, en París. 

las Aguas y L imonadas gaseosas. 

enos 
•i car 

..... ^..f,„,.j y L imonadas gaseosas. 
DUFAROT, i r iv i lügiado.r . tic la Doaane, 24. 

T1.\TASPA,UD1PRHIIR,I\E(ÍR,\SVDB COLORES. 
E,''' Cauderon et (,.'" (ant. casa Barde),!. Taranne, 10. 

B H 

ADOLFO KWIG, ún ico a g e n t e en F r a n c i a . 
10, r u é T a i t b o u t , P a r í s . -¿^XTUISTCÍICDS-. ANUNCIOS : 

l iECLAMOS ; 
i 'n fr. 5 0 cents , la l ínea. 
Prec ios convenc iona les . 

DE 

JEAN-VINCENT BULLY 
«9, calle lloiitorgneil, en París 

MEDALLA EN LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE 1867 

ÚNICO VINAGRE PREMIADO 

Este v inagre debe su reputac ión universal y su Incontestable supe­
r ior idad sobre el agua de Colonia corno s o b r e t o d o s los p roduc tos 
análogos, no so lamente á la dist inción y suavidad de su per fume, sino 
también á sus p rop iedades sumamen te preciosas para todos los usos 
hig iénicos. 

El Vinagre de JüAN-VICENTE BULLT ha adqu i r i do , ademas , un favor tal 
para el tocador, que basla solo para elogiar lo. 

La única cosa que queda pues que recomendar al púb l ico , es que 
evite las falsificaciones : 

REHUSANDO todo frasco en el cual el n o m b r e de JÜAN-VICENTE BOLLY 
fuera precci l ido de las pa labras dicho de ó de cualqu iera otra fórmula 
semejante ; 

EXÍGlENDOla muest ra Al templo de Flora, — L A TAPA INTACTA, — LA FIRMA 
DE J.-V. BULLY sobre el sello de lacre negro, — el contra rótulo que 
mant iene lijado ai cuel lo del frasco el HILO KLANCO, ROSADO, VEIIDE Y 
NEGRO, te rm inando con la MEDALLA DE GARANTÍA, 

Especivien del contra rótulo 

i t lQlJETTE D£POS£¿, 

*^/!l/f MONTOBEUBl-
^<i0' 

VJÉASE t^A JVOTMfyJTA Qt/E V.* CON ETJ FRASCO. 

VINO DE QUINA Y CACAO, 
DE ADRIEN LAURENT, 

FARMACÉUTICO nu P R I M E R A CLASH HE LA KSCUIÍLA ^suruRiOR DH TARIS . 
^̂  l iste precioso med i camen to , f e b r l t u g o , t ó n i c o y n u t r i t i v o á la vez, se emplea con 
o ían éx i to en las c a l e n t u r a s i n t e r m i t e n t e s , g a s t r a l g i a s y d i g e s t i o n e s d i f í c i l e s . 
'S también excelente para a u m e n t a r l a s t u e r z a s de lo.s anciano.s y cniívalecient.rs. Su 

•̂< 3or agradable conviene á los est innagos m:i.í delieadu.'i, y ]ioi' HLIS propiedades fori.iñcnu-
es combate el r a q u i t i s m o , la e lorÓMS y la a n e m i a . 

( véase el tratado de Terapéiüiai (2. ' ' edición) del doctor Jlabuleau.) 
L)m.ósiTo GENERAL UN PARÍS, FARMACIA A D H I E N LAURENT, RUIS MONSIEUH LE 

i lUNCE, 4 2 , ET RUÉ DE V A U G I H A R D , 1. 

ASMA Todos los médicos aconse­
jan ios 'fl'díio.s M.evawwciir 
contra lus accesos de Asma, 

los Opresiones y las Sufocaciones, y lodos con­
vienen en decir que eslas aüeccioi ies cesan ias-
lanlaneánienle con su uso. 

NEURALGIAS) Se curan al ¡ns-
taiiic, culi las 
Pildoras .>ií( i-

Ii ' i ' i i i 'al;: ic'as del Ducteiir CliONIEli. —I'i'eciu iMi 
París;;.! Ir. la caja. I^.xijase sobre la cubicrla do 
la caja la lirriia en nc.i^ro del Doclor <;S4«.\l l ' ; i l , 

í'ufig, J L E V A S S I i U K , ph<"^, S 3 , »•• «le 5M ilBoiittiíic, y en las principales Farr}\acias. 

ÜBUA EIRUASIAMÜ 
I J X I C A U S A D A rOR TODAS LAS FAMELIAS REALES Y l^OBJjKZk DE EUROPA. 

48 años de éxito en lodo el mtmdo. 

El AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su color primitivo desde cI claro 
]-nbio hasta el iietrro azabache. Hace do?apareccr on tres diaíí la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello en-
feraio la belleza y fuerza do la juventud, evitando rápidamente su caida; hace crecer el cabello, dando á loií 
tubo:^ cayiilaro.^ la fni'iva ¡uvciiil. :Kn la coiniíoiñcion de Cotc preparatlo no entra materia alguna nociva á la salud. 

A lin 'h: f\-i(ar Lt:- ral.-iiiciicione.^ delic exifrirse la marca de fábrica y fimia de los inventores V. P. Herrings y 
con_ipailia. i,la/.a, de .1). l ' i 'dro, 60 y 61 , Lisboa. 

Único depósito para España, adonde se liarán los podidos, fannacia de ftaÍK , Vcv., O, Madrid. 

gi [ii!imiíi]ii]!niiiiiiiiii[!iiiii]n)iííiíiiíi[ii[|i|!iiiiiiiiliiiiiiiii[iiliiiilllllllllillinillll!ílll'ill'niiílili! 

irLUIDE lATiF. IONES 
i Frente al Gi-IIúlel U 

2 3 , B o u l e v a r d d e s C a p u c i n e s , PARÍS 

Las propiedades biculieclioi'as de esle producto le 
lian dado ya nna repulacion i n m e n s a . Suaviza la 
piel, la coiLserva su nalui-al elasticidad, disi|ia los 
bamltos y las arrugas y alivia las itrilacioiics cau­
sadas por'el cambio de clima, los baiios de mar, eic. 

Esle Fluido remplaza con veiilaia el Cold-Lream, 
una simple aplicación hace desaparecer las grietas 
de las m a n o s y de los l a b i o s . 

E TA Df\l\T T*TTrP''™t'l''''"^*'"'R posee las 
JAJJUIN i A l i r mismas cualidades suavi­

zan icsque el Fluido y tiene además un Peí lame csquis.to. 
X— 

C E P I L L O S V P E R F U M E B I A I N G L E S E S 
Papel de cartas—Arliculos de lu|o—Objetosdccaiiriclio 

l*cc«i«*rrcti — f i i c l i i l l f f i a — <Ji»ii„'«-.i 

aiiiiiliEiiirSiiiíSiííiiii^^ 

Meda l l a de p l a t a , P a r í s 1875. 

La COS>EIi\A. y el TOI.U reunidos 
tomados bajo fürma do . l a r a b e ó de 
P a s t a del i)f ZKU prüporcionan una 
mejoría rápida en los casos de IRII IT. \ -
GIONF.S DEL PECHO, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TISIS, e t c . 

F. 

G REMÉ-ORIZA 

:í;̂ GĴ AND.PAÎ FUf L 
°^^n is^eVdeplus ieursCo| 

= STHONORÉ.PSlí 

E i J * 

ISS 

RUE 

Esta iiicompa ablc pieparíicinn 
es untuosa y se luiHÍo con laeilidad: 
da frescura y brillantez al cutis, I 
impide que se formen arrugas en 
lil, y destruye y hace desaparecer I 
las que se lian formado ya, y cnn-
serva la hermusiiva basta la cdidH 
mas avanzada. 

'TOUTESLES PARFUMER'^^ 
011 f 

U YELOÜTINE 
es un Polvo de Arroz especial preparado 

con Bismtito, 

por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 

Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cutis color 

y frescura natural. 

CE. FAY, 

9, rué de la Paix , 9 . — París, 

PATE EPILATOIRE 
PASTA ÍKPllA'fOMA. Quila instantáneamente tndo vello imporliino ilol rostro, 
iin el ma-s leve pelijíro para el cutis. I'rccio 10 fr. POLVOS del SKWIALLO, para quitar 
al vello del pecho y los trazos. Pr. 6 fr. PertuiJieria de DLSSER, rué J, J. Rousseau, 1, Paria. 
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AGUA DE ZENOBIA 
Remia per fecta pa ra res tab lecer e l COLrOR de los CABELiLiOS. 

Depósito g e n e r a l : SIÍGUIN, 3, r u é I l u g i i e r i e , B o i d e a u x . — En P a r í s : TI IOl iEL, 17, r u é d e B u c i ; 
FAy , 9, r u é d e la P a i x . — Deposito en todas las ciudades de Francia y del estranjero. 

VENTA Á PLAZOS. 

14 REALES SEMANALES. 

PÍDANSE CATÁLOGOS ILUSTRADOS CON LISTA DE 

PKECIOS EN EL DEPÓSITO CENTRAL DE ESPAÑA 

y PORTUGAL, 

Cai>is!>etas, 3 5 , l l a d r ú l , 
ó en laB sucursales aiguienies: 

B a r c e l o n a : P l a z a d e l Á n g e l , B o r l a , 1, 
S e v i l l a : 0 ' D o n n c l I , 5 . 
M á l a g a : D u q u e do l a V i c t o r i a , 1, 
Z a r a g o z a : A l f o n s o I , 4 1 . 
C ó r d o b a : A y u n t a m i e n t o , 9. 
C á d i z : C r i s t ó b a l C o l o n , 27 . 
L i s b o a : P r a ^ a d o L o r e t o , 6 y 7 . 

Hilos de Uno y de algodón, torzales de seda, 

agujas, aceite,piezas sueltas y accesorios para 

toda clase de costura. 

I 
APARi.TOS para hacer Hielo; 

TOSELLI 
frs. 

21.'}, Lafayot te , en Par ís , 
Máquinaa desde V¿ francos. Éxi to ga iant izndo. | 

Depósito en Madrid, calle del Cid, 5 , bajo. 

^B q i , j ^m; 
FABRICANTES 

HILOS DE COSER 

e n P A I S L E Y 

(Escucia) 

^ Q ¡ \ Ü E F 4 ^ ^ UKICO DEPOSITO 
^ 

P R E M I A D O S 

DIFERENTES EXPOSICIONES 

'9 P a r a la Europa 

Y L A S C O L O N I A S 

80, liüiilcvai'd (le Séhastoiiol 

PARÍS 

•>^ R. H. COLEGRAVE 
/*>> DEPOSITADA , ^ \ y 

-^4 E S t ^ ^ "̂̂ NT 

OPRESIONES ASMA N E V R A L G I A S . 
TOS, CO.XSTirADOS, Wf^'J\fW*9 CATAUROS 

Aspi rn iu l i i el h u m o , p e i i o l r a e n el P p c l i o . c o l m a el s i s l e m a n e r ­
v i o s o , fac i l i l a la e x p e c t o r a c i ó n y f a v o r e c e las f u n c i o n e s d e los 
i J rgaues r e s p i r a l o r i o s . [Exigir esla firma : J. ESPlC.) 
T e n t ó p o r i n n y o r . I . K ^ í P I C ! , 1 2 8 , r i i c S n i n l - I . i i x i i r e , I *a r i !4 . 

V e n l as p r i n c i p a l e s F a r m a c i a s d e las A m é r i c a s . — í ti: l i i e i i . jn . 

APÓCEMA DE SALUD 
L A A P Ó C E M A d e s a l u d e s e l ú n i c o m e d i c a m e n t o e s l r í i o i ' d i n a r i a -

m e u t e l i u e n o p a r a c o m l i a l i r c o n g r a n é x i t o e l e s t r e ñ i m i e n t o y l ' o r ü l i c a r 
a l m i s m o t i e m p o e l e s t ó m a g o . P o r c o n s e j o d e l o s m é d i c o s , m u c h a s l a m i l i a s 
p o s e e n y a e s t e p r e c i o s o m e d i c a m e n t o . A v i s o a l a s b u e n a s m a d r e s d e f a ­
m i l i a . P r e c i o , 2 fr . SO. E s c r i b i r á l a f a r m a c i a L E M A I R E , l í , r. de GrammoiU, 
l'aris, y á t o d a s l a s f a r m a c i a s d o F r a n c i a y d e l e s t r a n j e r o . 

Comisión. P A R Í S E o c f i o r r í i c i o m . 

N. B. — V é a s e l a m a n e r a d e e m p l e a r l a e n e l n u m e r o d e l 8 d e M a r z o . 

NUEVAS MAQUINAS DE COSER 
LAS M E J O R E S PARA F A M I L I A S T C O S T U R E R A S , SASTRl íS , ZAPATEROS, E T C . 

i"";La ÚTIL,7:ir i . .-La PRECIOSA,l-20f".~LA NUEVA S ILENCIOSA, 
\ vcrilaili'iM e s p e d i t i v a : ío ymas ii necesarios.~'Sn¡:\iis moik'loó Mi. H O W I D . 

I f,oiiiiiiii>. •'ciiiijn ^ ¡\lái|iiiiias liara la Kiiaiili'na. — Máquinas pol i t ipos, ele. 
co.. , i . i . . . „bio. /fl.R|CBOliRG,cnnsh'iii:lor|iriviltn.i(l(),i.'»iiiril;illaseiilasLs|i(is:dcricsuiiiv6rsalesiIe 11)82,1867. 

lila ul por •nnjnr.V 20 , BuUlCVf ' " ' ' 
Se aceptarán a 

AiuplitiH riic-itidad 
de ¡iiif;o. 

Al ponliKl», 

V e Buulcvard Sebastopol, Par ís . {Dibujas y mueslriis, francos deporte.) 
iMilcs y ri'|ii-i'.^ciilin!.r . (bnn i l i s IMI 'oda;-, pai tes donde sean neeesarios. 

EAU GAULOISE 
JB.-.-tíiíiit .'11 Ití «f. IC'KKI.VA j / el AHi-VJCA 

Para la liigiene y la RECOLORATION del pelti y de la barba. 
Deposito general en l'aris, í, RUÉ DE PROVENCE-

-^v 

^̂ «̂ «f 4/ 
, ^ T T o G L Í V I D O 1=5. ^ j 

% . 

^ 

^ 

Deposilos en lodas las Perfiimarias del Mundo-

Las Notabilidades Medicales 
Recomict^dan el uso del 

JABÓN REAL DE THRIDACEA 

y la 

VERDADERA CREMA POMPADOUR 

PERFUMISTA EN PARÍS 

:>!t®ie • • 

rcaciones : 

C H A M P A K A (REAL PERFUME) • 

BRISAS DE VIOLETAS de san Remo 
Para el P.iímclo. los Guantes y los Encajes. 

^er Premio. Gran Medalla de oro en la Exposición maritima y fluvial de Paris de 1875 
viDALLAs RIEGO GENERAL DE FINCAS Y CIUDADES 

^ , 
C o n - s t r u c t o i - ' e s c o n p r i v i l e r j i o , ¡s . r j . d . g-. 

F a b r i c a d e v a p o r y o f i c i n a s ; R U É O B E R K A M P F , 1 2 1 , — P A R Í S 

BOiyiBAROTATIVA.eonstrnidaesivciilmcnlcparaeUralirgodclviiin; J. NUEVA BOMBA ROTATIVA para el riego general dé las l incasrus-
Díaz ,a|ireci<adaqiieiiingiii iaolraácansadelasencíllfzydela5olidczde f ticas y de las ciudades y contra el incendio. 

Bwno franco del prospecto. — L u c i a n o M I Q U E L , representante en l U A I a g a . SHiiiecauísmo. 

MEDALLAS 

DE PLATA 

0 ' 

' LA ARQUITECTURA, 
su teoriii estética expuesta, comprobada por kw 

moüumentos y aplicada á la composición, constituyendo 
un ensayo de Teoi-ía del urd', 

r o n 

D. LUIS CABELLO Y ASO, 
AiHjurrEOTO r«orE.son IXTEÜINO B E LA ESCUELA EUI'ERIOÍI 

DE ARQUlTECTUnA. 

F o r m a u n v o l u m e n e n 4 . " m a y o r d e 4 2 0 
p á g i n a s , d i v i d i d o e n d o s l i b r o s , q u e c o m p r e n ­
d e n : I . L o s f u n d í i m e n t o s e s t é t i c o s , ó p r i n c i ­
p i o s d e B e l l e z a . — I I . S u a p r o p i a c i ó n á la A r ­
q u i t e c t u r a . 

P r e c i o , 1 0 p e s e t a s e n M a d r i d . — E n p r o v i n ­
c i a s e l c e r t i l i c a d o y f r a n q u e o a d e m a s . 

E l p r i m e r l i b r o 4 p e s e t a s , e l s e g u n d o C p e ­
s e t a s . 

P u n t o s d o v e n t a : e n M a d r i d , l i b r e r í a s d e 
D u r a n , B a i l l y - ü a i l l i é r e , y M u r i l l o . — H a b a n a , 
l i b r e r í a La puerta de tierra, C a l z a d a d e l n i o i i 
t e , n i i m . 1 . 

L o s p e d i d o s d e P r o v i n c i a s y l o s d e M a d r i d 
p o r m a y o r so d i r i g i r á n a l a u t o r , í , i b e r t a d , 2 3 , 
s e g u n d o d e r e c l i a , y l o s p a g o s s e l i a r á n p o r 
a d e l a n t a d o . S e a b o n a u u 2 5 p o r 1 0 0 h a c i e n d o 
u n p e d i d o d e 1 2 e j e m p l a r e s . - • . 

E n 2 dias,no queda n¡ una cana! 
.V ueco l'ruscu. Medalla de oro. 

EAU FÍGARO 
Sin preparac ión , Cabellos teñidos. 

Dnat i A n A IUH refiniilaza un invierno 
r Ul l lAUA ii .\av.\ i ' i c A K o 

soeiíHad de lii^íiene francesa, 
1, Itll Uouiic-IVouvcllv, X'uriM. 

NO BUS TINTURAS PHOüSESlVA» 
\ IOS CAiria.o'í nr.A -̂

, r ' o n esl a T i n t u r a n o Ua5 ' ' ^.gs 
M\I'\ d e l . i var l a cab.-;r.a m ai^^,^. 

|l m dcspne.s , ,su a p l i c a c i ó n e» ^^^ 
ci l l . i y p r o n t o e l r e s u l t a d o , ^̂ ^̂ ^ 
m a n c h a la p ie l n i d a ñ a In. sa 

eajn camplft't O fr. La eo¡a cariipteín n / / . 
• " 'oL . L E G R A N D '''•''/'"""':' 
' ins^ y cu líia |iiíiiciiJ."'i<!s L ̂ ^ 

i-i.-ia I 4 A AmPIMC^.L. l ias de Ainenc 

^ U I I I I I I L I . I I I I I I I U U I M I I I I I I I I I I I I I I I I ^ 

ÜABONIACTEINAI 
= E.COUDRAr = : CONSERVADOR DE LA PIEL : 
" Produce un verdadero batió de leche y está 
Z recomeudado poi' la Facultad de Jledicina de Paiis 

como el mas suave para el cutis. 

í ARTÍCULOS RECOMENDADOS \ 
; G O T A S C O N C E N T R A D A S para el paflnclo.: 

; O L E O C O M E para la hermosura de los cabellos.; 

; E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanearlaboca.; 

I V I N A G R E d e V I O L E T A S para el tocador.| 

; A G U A D I V I N A llamada agua de salud. 

^ E VENDEN EN LA J ' Á B R I C A 

: PARÍS 13 , rué d'Engbien, 13 PARÍS : 
: bcpósitos en casas de los principales l'e.litmislas, I 
; llolicarios y reluqueros de anillas Amóiicas. 

V VERMOUTH DE SALLES. 
P r e m i a d o p o r e l i l u s t r e C o l e g i o d e f a r m a c é u t i c r s c o n m e d a l l a d e p l a t a : e n l a E x p o s i c i ó n 

m a r i t i m a e s p a ñ o l a d e 1 8 7 2 , c o n m e d a l l a d e b r o n c o . A i . r o b a d o y r e c o m e n d a d o p o r l a m u y 
i l u s t r e A c a d e m i a d e M e d i c i n a d e B a r c e l o n a , I n s t i t u t o M é d i c o y o t r a s c o r p o r a c i o n e s o i e n t i -
ñ c a s , c o i n o t ó n i c o , h i g i é n i c o , e s t o m a q u i c o y c o r r o b o r a n t e . 

C o n e l U.SO d e e s t e v i n o se c u r a n r a d i c a l m e n t e t o d a s l a s a f e c c i o n e s d e l e s t ó m a g o . 
D e p ó s i t o s e n M a d r i d : P r a s t . A r e n a l , 8 ; l i e g a l a d o , M a y o r , 3 9 ; B e s t e y r o , I m p e r i a l , 3 ; A r a n a , 

P r e c i a d o s , 9 ; D o s S i g l o s , S e v i l l a , 1 5 ; S a n J a u m e , H o r n o d e l a M a t a , 15. 
P e d i d o s a l p o r m a y o r ; Salvador Salles,por B a r c e l o n a , S a n a , 

ÚNICO VERDADERO JABÓN 

CON JUGO DE LECHUGA 
L. T. P I V E R * 

EL MEJOS DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Única revislida del Sello del Inventor 

A6UADENTIFRICIA0D0NTAL6ICA 
DE 

L. T. PIVER 
Para Blanquear los Dientes, Sanar la Boca 

OPOPANAX 
f E R F U M E - I A J ' A S I O N A B L E 

PARÍS, 10, Boulcvanl de Slrasbourg, 10, PARÍS 
Deponüos cu todas las Ciudades del Mundo. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ar iban y C / , 
sucesores de Rivadeneyra, 

IMPllESOIUiS DE CÁHAIIA DE g, M. 


